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E L  S I G L O  M E D I C O
S U M A R I O

Listas de suscripción  para rega la r  la s  insignias de la s  cruces de 
A lfon so  X I I  á lo s  dootores Sres. L arra  y  Cerezo, y  C o r te z o ,=  
B O LETÍN  D E  LA  S E M A N A : R eu n ión  im p o r ta n te .- - Salvajis 
m o en a c c ió n . =  SECCIÓN  D E  M A D R ID : P rim era A sam blea 
general ordinaria de la  U nión  M ódica H ispano-A m erioana — R e­
vista  do O bstetricia .— U n disourso sobre la  tu bercu losis .— R e ­
form as d e l R ea l decreto  de 15 de J u lio . =  PE R IO D IC O S M E D I­
C O S: E k  id io m a  CASTELLAro: I .  N ueva operación  qu irúrgica .- -  
II. T en n is-A rm . — E n id io m a  e x t R a n j e u o : III . T ratam iento del 
cáncer p or  la  adrenalina =  SECCION  O F IC IA L : M inisterio de

la G ob ern a c ión .= C O N S U L T O R IO .= G A O E T A  D E  L A  SALU D  
P U B L IC A : E stado sanitario de M a d r id .= C R Ó N IC A S .= A N U N  
O IO S . =  V A C A N T E S . =  F O L L E T IN .

S U S C R I P C I O N
para regalar al Dr. Larra y Cerezo las insignias de la Cruz

de Alfonso XII,
Sum a anterior................  3H,50 pesetas.

I). Rafael Rodríguez M éndez.......................  5 ' __
» Francisco TriviCo.................................... ' 5 _
> Eustasio González Velasco.....................  5 _
» José C eballos............................................. 3 _
» Ricardo Pérez Rodríguez........................  3 _
> José M aría Esquerdo................................  5 _
‘ Francisco P la z a ..................................... . g r,o _

iJelñn Sánchez de Cos, estudiante de
Medicina....................................................  1 _

* José P lana D orca .....................................  2 50
» Emilio Martínez R am írez ......................  2,50 _
> Adolfo M artín T orreblanca........................  5’ _

Sun,a y  sigue...................... 354,00 —

Fol let ín.

CARTAS V IENESAS

La partida d e l D r. M ertiii.— Mi» prim eras m aniobras cistoscúpioas. 
— El D r. K apsam m er.—  Un con íiicto  resuelto. —  E xpansiones lii- 

m iliaros.

Esta raañana despedí á mi fraternal compañero 
Hr. Sixto Martín, (juien después de haber estudiado en 
Viena durante nueve meses Dermatología y  Sífilis con 
los primeros profesores de estas especialidades, ha mar 
eljado á Breslaii, á !a clínica del Dr. Neisser, de quien 
tomará un curso que ppm ete ser notable. En Berlín, 
y por último en Hamburgo, con el Dr. Unna, seguirá 
el Dr. Martín los progresos que en esta ciencia realizan 
los alemanes. No necesito insistir en lo mucho que 
siento que motivos científicos nos hayan obligado á se­
pararnos temporalmente. Más que amigo cariñoso, ha 
sido feixto un hermsno durante estos cuatro mests que 
hemos pasado juntos. Cuantos le conocen admiran en 
él un corazón de oro, y yo debo citarle, además, como 
modelo de voluntades firmes. Si es penoso ])ara cual­
quiera salir de España, dejar á los suyos, prescindir de 
las solicitudes de la familia para correr de un lado á

S U S C R I P C I O N
para regalar al Dr. Coríezo las insignias de la Gran Cruz

de Alfonso XII.
Suma anterior.........  633 pesetas.

D. Rafael Rodríguez Méndez....................  5 _
» Salvino Sierra....................................  5
» Luis Lecha Martínez.....................................5 —
» Florentino Robo D iez.................... ' ’ ' 5 _
> Marceliano S. River ■...................... . ó _____
í> Gregorio Saez Domingo.........................  2^50 _
» José María Esquerdo........................... 5’ _
» Francisco Plaza............................................. 2 ,-,o —
> Ramón Sánchez de Cos, médico de Val

de San Vicente.....................................  3 _
» Delfín Sáncliez de Cos, estudiante de

Medicina.........................................  j_ _
» Remigio Rodríguez................................  5 _
> Ignacio Arzuaga.................................... 3 _

Suma y  sigue. 680,00 —

Boletín de la semana.
— — * .

Reunión importante.— Salvajismo en acción.

In v itad o s por el D irector general de S an idad  se 
reun ie ron  en  su  despacho oficial, en  la  ta rd e  del 
m iércoles, los rep resen tan tes  de casi todos los ó rg a ­
nos de la  p ren sa  profesional, con objeto  de cam biar 
im presiones acerca  de las nuevas reform as de la S a­
n idad  civil. L a reun ión  tuvo  un  carácter com pleta­
m ente confidencial y  am istoso. T ra tá ronse  varios

otro í'ii tierras extrañas, donde todo es desconocido, 
empezando por el idioma y acabando por la comida 
(esta es la hora en que no sé todavía de qué especie es 
la carne que nos sirve la patrona), ¡qué fuerza de vo­
luntad no habrá tenido Sixto, que sólo ]ior amor á la 
ciencia, por estudiar profundamente una especialidad 
y un idioma (que es muclio más (jue cuahjuier espe­
cialidad), dejó también padres y liermanos y amigos, y 
dejó además una clientela en formación, un trabajo re­
gularizado y las consideraciones quejtor su mucho valer 
y sus méritos tiene dentro del Cuerpo de Sanidad Mi­
litar, donde su carrera es brillantísima! Gozar allí un 
nombre bien ganado, una posición hecha, y dejarlo to­
do para encontrarse aquí aislado, sin un amigo, con las 
pocas consideraciones que aquí guardan á ios estudian­
tes extranjeros, y descansando del trabajo de las cUni- 
cas, estudiar gramáticas y manuales durante más de 
ocho horas diarias, ¿no es un ejemplo rarísimo de amor 
al trabajo?

Con su viaje me parece que yo tanibién me he ale­
jado más de España. Aparte del personal más ó menos 
directamente re acionado con la representación diplu- 
mática de nuestro jiaís, lioy el único español de cuya 
residencia en Viena tiene noticia el consulado, el único, 
que sepa, soy yo.

i
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49-f EL SIGLO MEDICO

puntos, y el Sr Cortezo, aceptando unas indicacio­
nes y contestando á  todas, rogó á  los concurrentes 
que se tomaran algunos acuerdos en que, respetán­
dose absolutamente la libertad de crítica, pudiera 
convenirse en una acción fecunda para la salud pú­
blica y las clases profesionales. El Director general 
dijo que, sin falsa modestia, él se declaraba satisfe­
cho de su gestión en lo que tenía de obra de volun­
tad y de actividad, aunque no pudiera tener igual 
satisfacción en lo que tenía de obra de inteligencia, 
ni aun habiendo estado en esto inspirada por la po­
derosa é incomparable del Sr. Maura. «Si yo, dijo, 
no tuviera el profundo y arraigado amor que tengo 
á  las clases médicas y á la obra dn mejoramiento 
de la vida física de mi patria, podría considerar 
como term inada mi labor y dejar la responsabilidad 
de su cumplimiento ó de su anulación, ó la gloria 
de su mejora, álos que estuvieran llamados á suce- 
derme; pero no me satisfago con eso, y deseo que.el 
ensayo no haya sido de pura literatura oficial, sino 
de verdadera y franca reforma. El nuevo Ministro, 
Sr. García Alix, ha dado ya m uestra de que quiere 
colaborar en el empeño, siendo la primera Real or­
den que ha firmado una circular á los gobernadores 
para que procedan á la inm ediata constitución de 
las Juntas provinciales de Sanidad. Es necesario, 
pues, que todos pensemos que ho}' nos cabe respon­
sabilidad en el éxito de la empresa, á  todos por 
igual pudiera decirse, pero muy especialmente á la 
prensa médica y profesional si se extraviara en una 
lucha de tendencias sin fórmula y de críticas y cen-

Por Sixto vine á Viena.
Si; cuando en Madrid me desprendí de los brazos 

de mis padres y amigos, cuando dejé de verlos á to­
dos, que se quedaban alKá en la estación, y me retiré de 
la ventanilla del coche, encontrando superior el sacri­
ficio á la esperanza, me animó saber que en Viena me 
esperaba Sixto, que los dos formaríamos una pequeña 
colonia española, y que sus amistades en esta ciudad 
me facilitarían los primeros pasos que son les peores. 
¡Por esto, hoy su partida me deja un desconsuelo inde- 
oiblel Lo que puedo asegurar en honor suyo es que 
aprovechó su tiempo aquí de un modo asombroso. ¡Lo 
que habrá estudiado ese hombre, de alemán y de der­
matología!

Consecuencia de estos afanes ha llegado á adquirir 
tan profundos conocimientos en su especialidad, 
que referiré cómo un día, en la clase de Dermatología 
del profesor Kiel, éste preguntó á Sixto, quien estaba 
sentado en lá primerafila, el diagnóstico detodo.s los en­
fermos que iba presentando, algunos muy raros, y'Sixto 
no equivocó ni uno solo. Antes de acabar la lección, 
Kiel, en plena clase, se acercó á Sixto, y le dijo dándo 
le una palmada en el hombro: «¡Bien por España!»

Paso á otros motivos, y tomo de mi cartera de opun- 
te.s impresiones y registros de pasados meses.

suras sin remedio propuesto para la sustitución de 
lo criticado.»

Como conclusiones prácticas de su propósito, 
propuso el Sr. Cortezo: l.°, que se indicara con fe­
cha precisa cuánto tiempo debería mediar hasta la 
determinación por el Consejo de Estado del carác­
ter definitivo de la reforma. A  esto contestaron los 
concurrentes que el plazo máximo debía ser de tres 
meses; 2.°, que durante este tiempo se conviniera 
por los periodistas en señalar los defectos, omisio­
nes, excesos y errores de la Instrucción de Sanidad, 
l)e?'o señalando siempre la form a en que el panto (hs- 
cutido pudiera perfeccionarse ó-remediarse.

Todos los concurrentes aceptaron sin discre[)an- 
ci a. arabas proposiciones, y empezaron ya á señalar 
algunas advertencias respecto á la inclusión de los 
titulares en el Cuerpo cuando lleven menos de cua­
tro años en servicio de titular, respecto á la dura­
ción de los contratos, respecto al dereclio de ingreso 
de los que habiendo sido muchos años titulares no 
lo sean en la actualidad, etc. Y tam bién se convino 
en aceptar, para proponérsela al Mmistro, la orga­
nización del Cuerpo auxiliar de practicantes titu la­
res en la misma forma que se propone en la Ins­
trucción para los médicos, farmacéuticos y veteri­
narios.

A muchas reuniones de periodistas médicos he­
mos asistido, con objetos análogos al de esta de que 
hemos dado cuenta; pero podemos asegurar que en 
ninguna otra hemos visto reinar el espíritu de cor­
dialidad, de buena inteligencia y de decisión que

Hoy (27 Mayo) he aprovechado muy bien la maña­
na; estudié de siete á ocho y cuarto, y á las ocho y me­
dia me fui al Hospital Erlarch donde vi operar, entre 
otras cosas, un riñón. A las once y media fui á la clase 
de Frisch; el ayudante de éste, que es el que me da un 
curso de cístoscopia, me convidó á cenar con él en su 
casa el próximo martes. Le dije que tenía pensado pu­
blicar algo sobre cístoscopia y que le leería los trabajos. 
Me contestó que con mucho gusto, que se me ofrecía 
para todo. Esto creo que rae será útil y dará impor­
tancia á mi trabajo. Y por último, lo que más me agra­
ció y me llenó de regocijo, es que rae entregó un en­
fermo para que yo le cistoscopizase; le preparé pronto 
y sin que tuviese que hacer ninguna observación; le 
examiné con el cistoscopio siguiendo la marcha gene­
ral, y sin que se enterase siquiera el ayudante que nos 
lia el curso, Dr. Kapsammer, de mi deseo, lo hice de 
primera intención, buscando, según sus reglas, la des­
embocadura del uréter derecho. Le llamé para que me 
asegurase sobre el encuentro, y rae dijo que efectiva­
mente así era, y que lo había encontrado muy pronto, 
liada la dificultad que la cosa ofrece, mucho más para 
un principiante; me entregó el cistoscópió, y estando 
á mi lado todavía, le pude enseñar el orificio del otro 
uréter. Terminé el reconocimiento, y para que los otros

I
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en ésta. Baste decir que no llegó á durar una hora 
la reunión, y  se disolvió por no haber más asuntos 
urgentes de que tratar.

A la lista ya larga de atentados criminales con­
tra infelices médicos titulares, debemos añadir en 
este número el asesinato cometido en la persona 
del profesor de Arándiga (Zaragoza), D. Baldomcro 
Martínez Bornes, víctima de un  salvaje criminal, 
quien le asestó catorce cuchilladas, diez mortales 
de necesidad, por odiosidades nacidas en los fraca­
sos inevitables de una profesión, á quien estúpida­
mente se le exige que conjure el fatal destino que 
tiene toda persona, de m orir cuando sea presa de 
incurable enfermedad.

Estos crímenes que escogen casi siempre, por 
no decir siempre, sus víctimas entre la clase más 
sufrida y abnegada de la profesión, la rural, parecen 
ya un saldo perfectamente consentido por las co­
rruptelas del caciquismo, y estimulados por la im­
punidad de que gozan ios autores. ¿Qué castigo se 
aplicó á los que agredieron á  Ismael Alonso? ¿Qué, 
á los que han  realizado otros crímenes semejantes? 
La necesidad de organizarse, de adquirir una repre­
sentación fuerte, autorizada y respetable, se lo de­
muestran á  la clase estos hechos, si ya otros muchos 
y más graves no lo demostraran.

Conste nuestra protesta, y confiemos en que esta 
vez el criminal sufrirá el merecido castigo.

D e c i o  GAELAN.

tres vieran los uréteres, los tuvo que buscar el ayudan 
te. Yo entretanto pasé á hacer en un fantoma ensaj’os, 
de cateterismo de uréteres; como en esto lo más difícil 
es encontrar el uréter, porque una vez hallado no tiene 
dificultad alguna (en casos normales, claro está) meter 
allí la sonda, hice inmediatamente ese cateterismo fin­
gido, y Kapsammer me dijo que en cuanto tenga un 
« aso para ser cateterizado el uréter me avisará pai a 
que yo lo haga. Luego vi dos enfermas, á quienes tam ­
bién cistoscopicé y reconocí vejiga y desembocadura 
de uréteres, lo mismo que hice al primer caso. Esto me 
ha alegrado de mi modo extraordinario.

Días después (Ü .Tiinio) cené con el Dr. Kapsammer, 
ayudante de Frisch. Es éste un joven que debe tener 
muy desahogada posición, porque está admirablemen 
te instalado en úna casa soberbia. La cena fué de pri­
mera. A la mesa nos sentamos seis hombres y tres 
señoras: la esposa del Dr. Kapsammer, que es muy 
bonita, su cuñada, baronesa de no sé qué, y la madre 
de las dos. La comida fué de toda etiqueta. Yo habló 
francés. El señor me dió algún trabajito que traduciré 
para E l  S i g l o , y se me ofreció para cuanto pudiera 
serme útil en Viena, ofrecimiento’ que aprovecharé.

M a d r id ,  2 6  de Ju lio  de 1903.

PR IM ERA  A SA M B LEA  GENERAL ORDINARIA
DB LA

UNIÓN MÉDICA HI8PAN0-AMERICANA

Tema 4.o

¿C onviene la  form ación  de un D iccion ario  te cn o ló g ico  que com ­
prenda las voces  técn icas de tod os  lo s  Estadn.s asooiadps? En 
caso  afirm ativo, ¿cóm o se llevará  á ca b o  su redacción  y  p u b lica ­
ción?

POXBNTK
D r , D . M A N U E L  D E  T O L O S A  L A T O U R

Señores: La riqueza intelectual positiva de un pue­
blo radica en el idioma: él le presta ingénita indepen­
dencia, afirma su personalidad dándole fisonomía pro­
pia, vigoriza su espíritu, fecundiza las ideas, hermosea 
la literatura y ensancha de día en día la esfera de su 
influencia moral por el mundo. En tal sentido, todos 
los pueblos verdaderamente civilizados, aquellos cuyas 
aspiraciones de progreso son mayores, han procurado 
y procuran mantener la pureza del lenguaje, á la ma 
ñera del capitalista que acrece su saneada fortuna. De 
este modo consérvase íntegro el caudal filológico enri­
queciéndose paulatinamente con nuevoS vocablos y 
acepciones, huyendo de todo cuanto pueda impurificar 
ó corromper los sanos orígenes de la lengua, dando 
siempre adecuada y castiza forma á la idea.

No de otra suerte en la esfera biológica es esencial 
tarea la de contribuir al perfeccionamiento celular se­
parando cuidadosamente los elementos patógenos que 
atentan contra su vida.

El habla castellana, cuyos orígenes no hay para 
qué mencionar ahora, difundióse por el mundo cuando 
nuestra raza lo recorrió, llegando á constituir signo

Después de oir música buena, rada mochuelo se fué á 
su olivo.

Esta mañana (10 .Junio) á las ocho, vi operar una 
enferma á quien días antes habíamos reconocido el 
ayudante de Erlach (que por cierto es muy agradable) 
y yo. Aquél la diagnosticó de tumor quístico del ovario 
derecho, y yo de piosalpingitis, claro que del mismo 
lado. Esta mañana vi enn fruición interior (porque en 
tales casos hay que estar más serio que una estaca) que 
se confirmó mi diagnóstico. Del anejo derecho que 
extirparon, salieron unos 50 c. c. de pus. Luego fui 
A la Policlínica, donde Frisch me llamó antes de em­
pezar su última lección y me dijo que podia quedar­
me en su servicio para practicar, según le había dicho 
Fraiikl era mi deseo. Esto lo lie agradecido nuichí.«imo, 
porque es un buen maestro, y porque en la Policlínica 
es donde más urología se ve en Viena (y aun dicen 
que más que en Berlín, donde los servicios de -Nitz, 
Porner y Caspí-r son privados) y porque ese señor e.s 
un hombre atentísimo, una persona en .extremo agra­
dable. Claro que tendré que tomar el curso que como 
complemento de éste dará, y serán 60 ú 80 coronas. 
El principio de este curso será dentro de ocho dias
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inequívoco de cultura el poseerla, como en el día ocu­
rre con otros idiomas extranjeros. No hay para qué re­
cordar sus épocas de espléndida y gloriosa vida, aquellas 
en las éuales vemos á escritores cultísimos intercalar 
palabras y frases españolas en sus obras, á la manera 
de como se interpolan hoy día en la conversación fa­
miliar y en los escritos de todo género, vocablos extran­
jeros; con la diferencia de que en aquellos tiempos el 
hacer tales cosas no implicaba, como ahora, extranje­
rismo, sino más bien homenaje al rico léxico, hoy tan 
olvidado por todos y poco apreciado por algunos.

Epoca es la presente dé viva transición y lucha in­
cesante; hierven las pasiones, no siempre movidas por 
generosos impulsos, y el noble anhelo patriótico, única 
y legítima forma de la dignidad solariega, se calihca 
de orgullo por íiuestros enemigos naturales, lo cual 
es injusto á todas luces. En el verdadero patriotismo 
palpita la fe en la creencia, el desprecio á la muerte y 
el amoroso sacrificio por la idea. No puede nunca, ni 
podrá jamás provocar desdén ó desprecio, el viejo hi­
dalgo mientras exprese tales sentimientos hablando 
por boca de Cervantes la lengua castellana; y esta len­
gua clara y expresiva, espiritual vínculo que liga con 
apretados kzos á los pueblos hispano-ámericanos, es 
imposible que se rplaje, ni tampoco puede consentirse 
que se corrompa lentamente, desdicha superior á la 
que pudiera originar su repentina desaparición del 
mundo.

Viviendo los idiomas como las plantas con las ra­
mas hacia el cielo y las raíces en lo más hondo de la 
tierra, e;i los países donde se habla una misma lengua 
surgen á diario nuevas voces que gráficamente expre­
san conceptos 6 acepciones distintas; su origen es difí­
cil de desentrañar, propáganse en el seno dé la familia

En ese sitio, con Frisch y Kapsammer, me prometo 
aprovechar y ver mucho.

Allá va un detalle tomado en una sesión de la So­
ciedad de Dermatología, detalle rigurosamente histó­
rico.

Al principio de la sesión un dermatólogo presentó 
un caso que diagnosticó de eritema tóxico de origen 
intestinal, cop testículo tuberculoso; después de hablar 
sobre el enfermo quedaron conformes con el parecer 
del especialista que lo dió á conocer; pero he aquí que 
ya al final de la tarde, el profesor Riel, que, como todos, 
examinaba los enfermos estudiados, llamó de nuevo la 
atención de sus consocios .«obre la naturaleza de las 
manchas del enfermo, cogió un depresor y todos vieron 
en la faringe del supuesto erftematoso unas phicas que 
denuiíciaban la naturaleza sifilítica del padecimiento. 
La anamnesia cuidadosamente investigada coníinnó 
la corrección de Riel. Y es lo que me decía un alemán 
del Norte que lo apunta todo en un cuaderno gignn 
tesco: ¿Qué hago con todo lo que he copiado antes del 
caso? Pero no esperó la respuesta. Se dió una palmada 
en la frente, y con el estilógrafo escribió entre dos ra­
yas: «Riel presenta un caso de recidiva de sífilis con 
manifestaciones en la piel y en el testículo, parecidas

que les da la patina del uso y, por fin, la savia nacdonal, 
al apoderarse de su esencia, las convierte en flores que 
el pueblo esparce, en frutos sabrosos que la literatura 
exporta. Y de esta suerte llegan á introducirse en ese 
renovado archivo de la lengua llamado Diccionario, en 
donde aunque se suelan registrar errores de definición 
inherentes á la falibilidad humana, consérvanse todos 
los elementos necesarios para matizar la expresión ha­
blada con los puros concepto.s del buen decir. A él pi­
den ayuda, consejo ó instrucción, cl erudito, el escritor 
ó el ignorante.

En el vasto campo científico el Diccionario repre­
senta una necesidad de primer orden para el investi­
gador y para el práctico. El primero necesita recordar 
la etimologías y sinonimias, el segundo aprender las 
íicepciones. Si la gramática da reglas, el Diccionario 
facilita voces, y es de supremo interés para el hombre 
de ciencia saber con exactitud el escueto valor de cada 
palabra, toda vez que el lenguaje técnico ha de tener 
en todo momento elegante concisión,

Eué en uu tiempo el idioma latino el preferido por 
los^sabios de todos los países, y con profundo respeto 
hojeamos las obras clásicas, deletreando por culpa de 
la escasa ó nula enseñanza de las viejas humanidades, 
aquellos libros donde la Medicina dice tanto con tanta 
brevedad como corrección. En los idiomas corrientes 
escriben ya los autores contemporáneos, y al leer las 
obras francesas, inglesas ó alemanas, la nerviosa rapi­
dez con que pretendemos asimilárnoslas no nos da 
tiempo á verterlas enlos castizos moldes de nuestro vul­
gar romance. Y así como hay en todo el haz de la tierra 
plantas medicinales que hollamos con nuestros pies v 
ni las recogemos ni las aprovechamos por ignorancia”, 
prefiriendo acudir á los preparados químicos que nos

á las del caso de....» (Aquí el nombre del primer espe­
cialista). ¡Y se quedó tan tranquilol

Con el cerebro ocupado por muchas impresiones, y 
queriendo déscansar de alemán, al llegar hoy (31 de 
Mayo) á casa agarré un libro sobre párrafos patrióticos 
de Castelar que me ha mandado mi padre, y solo, en­
cerrado en mi cuarto, me puse á leer en voz alta. Callé 
cuando apenas había echado tres ó cuatro párrafos de 
discursos, porque en el cuarto de al lado del mío, en el 
que hace pendant con el de Sixto, sentí voces alegres 
de mujeres, j[[beso8!ll; en ocasiones me parecía que 
reían, otras que lloraban. ¡Cielos, qué será: risas, llan­
tos, mujeres y ¡besosl al lado de mi cuartol Pronto me 
explicaron la causa. Mi compañero de casa de huéspe­
des había sido promovido á, ó nombrado, doctor, ayer, 
y su madre y su hermana llegaban desde su país, Polo 
nia, la triste, la melarícólica, la desgraciada Polonia, 
para estrechar entre sus brazos al hijo y al hermano* 
¿Verdad que esas lágrimas y esos besos son sublimes? 
¿Necesitaré decir que no pude leer más y que con la 
cabeza entre las manos dejé pasar un buen rato entre­
gado el espíritu á los recuerdos y á las esperanzas?

Dr . a . PULIDO MARTÍN. í
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vienen de las grandes fábricas con preciosas envoltu­
ras, así también adoptamos perezosamente vocablos 
extraños ignorando que tienen su correspondencia 
exacta y precisa en nuestro idioma.

Claro está que surgen nuevas palabras técnicas co­
rrespondientes á descubrimientos novísimos, y de eso 
ya se hará mérito seguidamente; pero lo que quise se­
ñalar es la importancia del rebusco y captura en el ar­
chivo de la lengua de las equivalencias apropiadas en 
bien de la gallarda y vigorosa expresión literaria.

Intentar la adopción de un idioma universal para 
satisfacer los intereses comerciales y utilitarios de la 
humanidad, no parece imposible, siquiera sea difícil 
hoy por hoy; pero entretanto, recordemos la necesidad 
de hablar y escribir con la posible corrección la lengua 
nativa, sobre todo en lo que á la esfera científica se re­
fiere.

Por esta causa se impone la necesidad de formar un 
Diccionario hispano-americano que abarque cuantas 
palabras tengan relación más ó menos directa con las 
ciencias naturales, constituyendo de este modo un co­
pioso y bien depurado léxico, que ponga de relieve los 
tesoros filológicos con que pueden contar los que ha 
blan en castellano, para mejor quererse y entenderse.

El castellano se enriquece por igual con los que 
llaman algunos de vosotros hispanismos, como con lo 
que califican otros de los nuestros de americanismos.

Conviene, pues, ponernos al habla, cotejar nuestras 
respectivas adquisiciones y emprender una larga pero 
fecunda tarea que nos proporcione la satisfacción de 
poseer el Diccionario tecnológico, que comprenda las 
voces técnicas de todos los Estados asociados.

Es de tal interés el asunto, que no un breve infor­
me, sino un extenso trabajo pudiera hacerse demostran­
do su urgencia é importancia.

Hay en la expresión hablada tantas variantes, sobre 
todo en lo referente á sinonimias y acepciones, que el 
escritor, para ser entendido por todos ó saber lo que ca­
da uno quiso decir en su lenguaje familiar, necesita 
conocer estos significados según el pueblo de donde 
procedan. En Medicina el interés sube de punto, toda 
vez que la exposición de síntomas subjetivos sólo por 
medio de la expresión hablada los llegamos á conocer. 
Son modismos muchos de ellos vulgares que con pin­
toresca frase, casi siempre, determinan con cierta pre­
cisión la dolencia y sus síntomas. La ignorancia del 
piofesor respecto de ellos es más grave que la del vulgo 
respecto á los tecnicismos. Así como el botánico tiene 
buen cuidado de conocer los nombres vulgares -de las 
plantas, el médico debiera saber las palabras con que 
el pueblo designa sus múltiples padecimientos. Estas 
mismas palabras suelen tener significación diversa, co. 
mo los medicamentos tienen efectos distintos según los 
seres y las latitudes. Así el mercurio carece de efecto 
anti-siíilitico en toda la zona tórrida al decir de Bruse 
y Diorneinent; el acónito se come en Laponia según 
Limneo; la cicuta es comida por los rumiantes en dis­
tintas latitudes álas nuestras, como ocurre en Irlanda 
con la angélica; es condimento en Alemania y Oriente 
la énula, y alimento de muchachos las bayas de tejo,

cebándose las aves con sus semillas narcóticas, y co­
miéndose en Rusia, Alemania, Polonia y aun en Fran­
cia ciertos hongos tóxicos, y en nuestro país la propia 
amanita muscaria (1).

Sin necesidad de citar ejemplos que pudieran ser 
impropios de esta Asamblea, evocad en vuestra men­
te las distintas acepciones, según los pueblos, de pala­
bras correctas y galanas, que si me permitís la frase se 
convierten en patógenas sólo por el cambio de medio 
ambiente. Desconocer estos particulares califícase de 
poca cultura por las personas de la localidad respectiva, 
y su inocente empleo provoca la risa no pocas veces y 
el rubor otras tantas.

Los Diccionarios, como los grandes archivos, deben 
conservar todo, aun lo más insignificante ai parecer. 
Un papel sin interés en la época en que fué escrito, re­
suelve un problema histórico siglos más tarde. Si en la 
naturaleza nada se pierde, contribuyan los que en cosas 
científicas se emplean á no perder, á sabiendas, los me­
nores detalles útilísimos en el campo de la Medicina 
práctica.-

Nuestro Diccionario tecnológico debe constituir, por 
las razones expuestas, un conjunto de los términos téc­
nicos de nuestro lenguaje propio, pero ha de abarcar 
con la posible mesura las acepciones vulgares que di 
rectamente interesan en la práctica.

En él se darán de cada palabra:
a) La etimología.
b) La forma ortográfica.
e) La expresión prosódica.
d) La definición concisa.
e) Las principales acepciones.
Comprenderán asimismo:

I. Todas las frases y palabras puramente técnicas.
II. Su equivalente en el idioma popular.
Demostrada la conveniencia y bosquejada la forma­

ción del Diccionario, veamos de qué modo podría lle­
varse á cabo su redacción y publicación.

Desde luego, creo que todos estaremos de acuerdo 
en que sirva de norma el Diccionario de la lengua cas­
tellana, publicado por la Real Academia, y cuando se 
publique el que prepara hace años la Real Academia 
de Medicina cumpliendo uno de los fines de su insti­
tuto. Es más, el Diccionario hispano-americano consti­
tuirá un perpetuo y renovado vivero de donde podrán' 
transplantarse seguramente, al Código oficialde jdiomai 
no pocas palabras. '

Se procurará que las nuevas voces cumplan los re­
quisitos indispensables de exactitud, precisión y uso 
corriente. Acaso fuera oportuno anotar las acepciones, 
pero esto habrían de resglverlo las comisiones encarga, 
das de la confección del Diccionario.

Lo que resulta verdaderamente deplorable es el pru­
rito actual de bautizar con nombres propios las enfer­
medades ó sus síndromes; esta práctica, de la cual tan­
to se abusa, es simpática por el espíritu generoso que 
revela, pues se trata de honrar ilustres apellidos de

(1) P eset C ervera.— Pasado, presente y })orvenir de las faj-macvpeas. 
V alen cia , 18S9.
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hombres de ciencia, pero no me negareis que produce 
una positiva confusión, semejante al constante renue- 
vo de los nombres de las calles en las grandes pobla­
ciones europeas.

Nuestro querido compañero el distinguido doctor 
1). Francisco Viñals ha publicado en 1901 un útil fo­
lleto donde recopiló los sinónimos frecuentes en Pato­
logía y Propedéutica y cuya lectura confirma plena, 
mente la verdad de lo expuesto (l). Muchas veces la 
clara percepción del proceso queda muy confusa y obs­
curecida por la falta de precisión en la palabra, que en 
Medicina debiera ser evocadora de conceptos y no en- 
gendradora de error y confusión.

Idiomas como el alemán pueden por aglutinación 
formar neologismos. Los hispano-americanos debemos 
acudir á las raíces griegas ó latinas para castellanizar 
las voces.

La formación del Diccionario podrá empezarse del 
siguiente modo: Las Corporaciones de los distintos 
países harían, mediante las papeletas cuya confección 
es conocida, vocabularios parciales, los cuales pasarían 
á una comisión general que armonizase los trabajos so­
metiendo sus dudas á las Reales Academias de Medi­
cina, de Ciencias y de la Lengua, previa revisión délas 
correspondientes americanas.

C(»n la rapidez que el caso requiere habríase de ir 
paulatinamente confeccionando esos glosarios y voca 
biliarios parciales, que servirían de jalones para el tra­
bajo total, que no vacilo en calificar de monumento de 
la ciencia hispano americana una vez terminado.

hudiera ser también biográfico, pero en las biogra­
fías se incluirían solamente las de las personalidades 
<jue hubiesen hecho descubrimientos ó inventos de in ­
terés general.

Los Estados asociados podrían encargarse de los 
gastos parciales, y más tarde las utilidades por venta 
de glosarios y vocabularios constituirían con otras fuen­
tes de ingreso el fondo total para la publicación de la 
obra general, cuyos productos habrían de aplicarse 
siempre al p.rfeccionamiento de la obra, -lámlofee á luz 
cada cinco años suplementos que sirvieran para nuevas 
y más completas ediciones.

Tal es, en rápidoé imperfecto croquis, el boceto de 
una idea que entiendo útil para cuantos vivimos de la 
ciencia y para la ciencia, liablando la lengua caste­
llana.

A vosotros toca determinar si es factible su realiza­
ción. Yo entiendo que sí, no siendo preciso para ello 
más que una firme y buena voluntad. Recordad que 
los Diccionarios más importantes, en las naciones eu­
ropeas, fueron confeccionados por muy pocas personas. 
.A. veces una sola supo dar cima A la'utilísim a labor. 
Imaginad cuán fácil y amena podrá ser ésta si nos uni­
mos con entusiasmo para realizarla.

Pensad, por último, que al emprenderla no hace­
mos otra cosa sino estrechar los vínculos morales que 
nos unen conservando la herencia de nuestros padres,

(I) Vú.ise tam bién  e l lUoHxair'- ila l/¡«udouzy y  .layJe.—
Faris, 1W 4 -

que al darnos la vida nos dejaron como legado inesti­
mable un rico y hermoso idioma.

Grave responsabilidad adquiriremos ante la Ciencia 
y la Historia si consentimos que ese idioma desaparez 
ca lentamente del mundo. Si tal cosa ocurriera algún 
día, cree ( firmemente, hermanos y colegas, que más 
nos valiera no haber nacido.

He dicho.

R E V I S T A  D E  O B S T E T R I C I A
el I)r. RECASEN3 GIROL,

Gfttodrático de Obstet.rioia y  G in eeo log i»  de Madrid.

Una nueva teoría sobre la patogenia de la eclampsia.
El Dr. Samuel W. Bandler, después de analizar las d iver­

sas teorías que se han emitido para explicar la génesis de 
loa accesos eclámpticos, m uéstrase partidario de la que los 
conceptúa como manifestaciones de una intoxicación, no 
aceptando, sin embargo, que el elem ento tóxico causal sea 
resultado de la acumulación de los productos de desanula­
ción de la madre y del feto, ni tampoco que procedan 
del tubo intestinal. Cree que el agente tóxico procede de la 
placenta. Exam ihando los fenómenos biológicos que ocurren 
al injertarse el huevo fecundado en el útero, admite que las 
células ectoblásticas, al penetrar en los capilares de la seró­
tina y ponerse en contacto con la sangre materna, sufren 
una acción destructiva que las modifica, disolviendo su cu 
bierta y convirtiéndolas en masas sincitiales, por lo que á la 
circulación de la madre van á pa ra r estos elementos epiblás 
ticos, á los que hay que suponer una acción bio-química 
que, en estado de norm alidad completa, es contrarresta<la 
por los productos de la secreción ovárica que durante la 
gestación no son eliminados.

La invasión continua de la decidua por los trofoblastos 
•y por las vellosidades, dura todo el tiempo dei embarazo, y 
la acción antagonista entre la sangre y las células epiblásti- 
c.is hace suponer la existencia de im enzim a en la sangre 
m aterna, que se opone á la acción invasora de las células 
trofoblásticas y de sus enzimas- Por la falta del primero se 
explica la formación del deciduoma maligno. La falta de enzi­
m as e n  la sangre m aterna que se opongan á la acción de los 
que á ella van á parar de origen epiblástico, es la cansa de. 
term inante de la aparición de los ataques eclámpticos.

Las lesiones trombósicas de los riñones, hígado, corazón, 
pulmones, etc., que acompañan á la eclampsia, dependen de 
los productos no contrarrestados de la secreción placentaria: 
si las células trofoblásticas son llevadas por la sangre á dis­
tancia, producen áreas de degeneración y  necrosis acompa- 
iladas de acúmulo de fibrina. Ellas son en muchos casos las 
productoras de los fenóm enos necrólicos del corazón. In'ga- 
do, riñón, bazo, etc.

La acción antagonista que impide el crecimiento de las 
células fetales y d é lo s  enzimas placentario?, lacree  Band­
ler procedente del ovarlo, suponiendo que los enzimas que 
norm alm ente segrega, son los que en estado de vacuidad 
producen el aflujo menstrual, y que se emplean en el estado 
de gustación en contrarrestar la acción invaspra de las célu­
las fetales y de sus enzimas.

Cuando el equilibrio se pierde, sobreviene el parto si es 
por exceso de productos ováricos, ó la eclampsia cuando la 
diferencia de estos elementos está á favor do las células 
epiblásticas.

Los experim entos de Ascoli practicados con el objeto de
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producir artiñcialmente la eclampsia, van inclinando el áni' 
mo á la idea que, más que una auto intoxicación, es esta en­
fermedad producto del poder tóxico de los elementos ovu- 
lares.

Si á un animal en estado de gestación se le inocula tejido 
placentario, el organismo suyo reacciona, produciendo una 
antitoxina: la sincitiolisina. El suero de estos animales así 
tratados, inyectado en pequeñísimas dosis en el espacio sub- 
dural de conejillos de Indias, Ies produce un coma profun­
do, interrumpido de vez en cuando por ataques convulsivos 
tónicos y clónicos, hasta que sucumbe el animal. La inyec­
ción de un suero normal en ¡guales condiciones no produce 
síntoma alguno semejante.

Las inyecciones hechas con el suero tóxico calentado á 
más de 60o, disminuye notablemente -<u poder convulsivo.

Sin que puedan aceptarse como definitivos estos experi. 
mentos, la modalidad clínica de la eclampsia, tan distinta 
de todas las demás enfermedades convulsivas, y pertene­
ciendo en exclusivo á la mujer en gestación ó subsiguiendo 
á ésta, hace pensar en la posibilidad que sea esta vía la que 
ha de conducir á la verdadera patogenia de la eclampsia.

La electricidad como agente provocador del parto.
Miranow, en una tesis recientemente publicada, aboga 

calurosamente por el empleo de las corrientes galvánicas 
como agente productor de las contracciones uterinas, consi 
derándolo muy superior á la sonda de Krause, á la perfora­
ción de membranas y á los agentes dilatadores del cuello 
uterino, por aproximarse su modo de obrar al fisiológico, 
pues la contracción sobreviene por excitación directa de los 
ganglios nerviosos. Por otra parte, la conservación de la in­
tegridad de la bolsa de las aguas hace que su papel dilatan­
te del cuello uterino sea exactamente igual que en el parto 
fisiológico.

Además, resulta este medio superior á los aconsejados 
por Krause, Varnier, Lazarevich, etc., porque no expone á 
la infección, pues sobre ser fácilmente esterilizable la sonda 
electrodo, la misma corriente tiene un poder bactericida.

Como técnica hace notar el hecho, perfectamente com­
probado, que la contracción se despierta con mayor intensi­
dad actuando con el electrodo únicamente introducido en la 
cavidad cervical, que cuando está en contacto con la superfi­
cie interna del cuerpo del útero.

Se sirve del electrodo bipolar de Apostoli, que permite 
el paso de la corriente en un espacio limitado, explicándose 
la mayor energía de la excitación cervical en el hecho ana 
tómico de estar en sus proximidades el aparato de inerva­
ción propio del útero (Frankehauser).

La levadura viva en el tratamiento de la gonorrea.
Landau primero, y más recientemente Abraham, de Ber­

lín, aconsejan el uso de supositorios de levadura de cerveza 
en los casos de vaginitis blenorrágica. Las observaciones 
clínicas y bacteriológicas han permitido al último establecer 
las siguientes conclusiones: 1.* La levadura tiene el poder 
de matar al gonococo. 2.a La acción bactericida es de natu­
raleza química, desplegada por im enzima. 3.» El fermento 
conservado estéril no actúa como bactericida más que en 
unión del azúcar, en tanto que la levadura viva achia sin él. 
La acción de la levadura se aumenta con la adición de la 
asparragina. 4.® La levadura y la asparragina unida á' la 
gelatina permiten usar la forma de óvulos vaginales, que 
conservan vivas por mucho tiempo las células del fermento.
5.a El uso de estos óvulos es indoloro y da excelente resul­
tado en los casos de blenorragia vulvar, vaginal y uterina.

Atendiendo las indicacioues de Abrabacu, nosotros he

moB utilizado los óvulos de fermento en varios casos de 
blenorragia vulvo-vaginal y hemos obtenido con ellos un 
efecto que, si no podemos calificar de específico, es induda­
ble que puede reputarse como bueno y digno de ser más 
ampliamente ensayado..

Las inyecciones íntra-uterinas de alcohol en el tratamiento 
de la infección puerperal.

La justificada reacción que en todo el mundo se produce 
contra el abuso del raspado uterino en loe casos de infec 
ción puerperal, ha vuelto á colocar sobre el tapete la cues­
tión del tratamiento de este proceso, y de todas partes sur­
gen nuevos métodos, sin que hasta la fecha se haya encon­
trado un remedio que pueda conceptuarse como garantía de 
curación.

l'esde el fracaso sufrido por las inyecciones de solución 
de formol al 1 por 6.000 en la sangre de las puérperas in­
fectadas, nada nuevo se ha intentado referente al trata­
miento de la infección en su esencia; el suero de Marmor- 
cek vive aún, pero de modo tan lánguido, que no parece 
posible su revivificación potente, y la plata coloidal iio pa­
rece haya respondido á lo que de ella se anunciaba.

El tratamiento local es el que domina, y creemos que á 
su oportuno empleo es al que debemos apelar para la reso­
lución de estas graves afecciones, del mismo modo que en 
cirugía general el tratamiento adecuado de los focos locales 
ha sido el causante de los resultados admirables obtenidos 
contra las septicemias.

El Dr. H. G. Wertheill ha expuesto en la Sociedad Obs­
tétrica de Colorado (Estados Unidos) el resultado que le ha 
proporcionado el uso metódico del desagüe uterino y de las 
inyecciones de alcohol al 60 por 100 en la cavidad uterina, 
Este medio, recomendado por Ocrosa en 1897, ha sido em­
pleado por Wertheill en gran número de casos, y los re­
sultados dice que han sido admirables. La técnica de que 
se vale es la siguiente; después de bien lavados con agua, 
jabón y una solución fenicada los genitales externos y la 
vagina, se irriga con una solución de sal común la cavidad 
uterina, y en caso que se suponga su superficie iuterna cu­
bierta con una capa difteroidea, ee cauteriza con el ácido 
fénico puro; introdúcese luego un tubo de desagüe doble ó 
dos tubos reunidos á modo dé cañón de fusil hasta el fondo 
del útero, inyéctanse unos 60 gramos de alcohol al 50 por 
100, y rellénase la vagina con gasa dejando loa tubos uteri­
nos colocados y saliendo á nivel de la vulva; la enfermera 
debe cada quince ó veinte minutos inyectar de 26 á 50 gra­
mos de alcohol al 60 por 100 por los tubos, y cada veinti­
cuatro horas se cambiarán las gasas vaginales superficiales, 
dejando las profundas y los tubos sin sacarlos durante va­
rios días, procurando que el desagüe no quede nunca inte­
rrumpido por coágulos.

Los resultados obtenidos por Wertheill los reputa tan 
excelentes, que sólo puede compararlos con los que se ob­
tienen con el suero antitóxico en la angina diftérica, ya que 
no sólo en los casos incipientes, sino en casos de infección 
muy avanzada, ha logrado éxitos muy notables.

El porvenir de la sinfisiotomia.

Esta operación, tan discutida en su origen, continúa sien­
do tema de controversia entre los tocólogos: en oposición á 
la escuela de Morisani y de Pinard, levántase en Alemania, 
Inglaterra, América y aun en Francia misma, una campaña 
formidable contra su práctica, pues si bien el número de 
fetos que resultan favorecidos de su ejecución es conside­
rable, no deja de tener en su pasivo una respetable cifra de

Ayuntamiento de Madrid



600 EL SIGLO MÉDICO

m ujeres que hau resultado inválidas á consecuencia de la 
misma.

U n campeón de gran reputación ha publicado reciente* 
mente en Beitragzur Gébuztsh u Gyncek un artículo en de­
fensa de esta operación; Zweifel es quien, constituido en 
defensor de la sinfisiotomía, arrem ete contra sus colegas 
alem anes y manifiesta la convicción que dentro de poco 
tiempo h a d e  cesa rla  hostilidad que se manifiesta contra 
esta operación.

Cree Zweif d que los malos resultados que se observan 
algunas veces, son debidos á la infección de la sínfisis, y 
propone como medio para evitarla, cuidar que el desagüe 
de la cavidad de Retzius se verifique bien, y que no se deje 
á la m ujer que term ine espontáneam ente el parto después 
de la sinfisiotomía más que en los casos que la fuerza de la 
contracción uterina sea lo suficientemente enérgica para 
que la salida del feto se verifique tem pranam ente.

El desagüe prevesical debe hacerse, según él, por la vagi­
na; para  ello se vale de un trócar, por medio del cual p e r­
fora la vagina en un punto cuidadosamente elegido para no 
h erir la uretra ni la vejiga, introduciendo luego un tubo de 
goma protegido por otro de cristal en el punto que atraviesa 
la vagina, para im pedir que la acción contráctil de ésta pue­
da ocluir su luz. La extrem idad superior del tubo debe lle­
gar á la parte superior de la sínfisis, sosteniéndola allí con 
un fiador que se su jeta  con gasa al nivel de la sutura cutánea.

Los resultados obtenidos por Zweifel obrando de este 
modo han sido excelentes, y nos prometemos, dada su sen­
cillez y  fundaniento, utiliz.írlo en la prim era ocasión cjue se 
nos ofrezca.

UN DISCURSO SOBRE LA TUBERCULOSIS
pronunciado en el XIV Congreso Internacional de Medicina 

P o r  e l  D r .  D . R I C A R D O  B A L L O T A  T A Y L O R  ( d e  S a n t a n d e r ; .

Señores:

Con vivo placer y sumo interés he escuchado en esta 
augusta Asamblea vuestras am istosas observaciones y vues­
tras elocuentes doctrinas.

Son tan num erosas las objeciones que me habéis presen­
tado, que sólo de una m anera englobada ó colectiva tendré 
tiempo material de co n tes ta rá  todas ellas. Desde luego os 
diré que no creáis que me extraña el encontrarm e solo, ó 
casi solo, en este debate. No creáis que me 8or])renden las 
.liscordancias que existen entre vuestras ideas y las mías en 
lo que respecta á  la transm isión hereditaria de la tuberculo­
sis. Todo lo contrario. Comprendo perfectam ente cuán difí­
cil es cambiar, cuán difícil es desviar las corrientes de Ja 
opinión científica, cuando esta opinión está profundam ente 
arraigada, cuando esta opinión está en armonía con nuestros 
gustos, con nuestros ideales, con nuestros juicios preconce­
bidos, y sobre todo cua*ndo esta opinión es propagada por 
las lum breras de la ciencia.

Pero, señores, hora es ya de recordar que, tratándose de 
cuestiones que se hallan fuera del dominio de Jas ciencias 
matemáticas, aun las lum breras más encumbradas, aun las 
eminencias m ás ilustres, están expuestas ai error, Á este 
fin conviene no olvidar que hará doce ó catorce años, una 
de nuestras autoridades m ás competentes en la m ateria afir­
maba haber descubierto en la tuberculina el remedio, el 
agente curativo de la tuberculosis. Á este fin también con­
viene tener presente que, uun no hace dos años, todas las ce­
lebridades médicas del mundo creían firmemente en la trans- 
ini-^ibilidad de la tuberculosis bovina al hombre Á este fin 
también conviene recordar que basta nna éiroca muy recien­
te, la terapéutica clásica, la terapéutica oficial, digámoslo

así, de la tuberculosis, era la residencia en países cálidos y 
bajos. Y bien, señores, ¿boy qué ha quedado de todo esto? 
De todo esto sólo ha quedado el recuerdo, sólo ha quedado 
la convicción profunda de que la tuberculina no cura la tu ­
berculosis, de que la tuberculosis bovina no es transmisible 
al hombre, de que la terapéutica peor de todas las terapéu­
ticas de la tuberculosis es la residencia en países cálidos y 
bajos, y, por lo tanto, que so ha  tratado sencillamente de un 
error, de una serie do errores, de parte de la opinión ciciní- 
ftca, de parte de las lum breras do la ciencia.

Un error completamente análogo á éstos, error que ha 
touiado la forma de monomanía aguda, contagiosa y epidé 
mica, se ha apoderado hoy del juicio médico, en lo que se 
refiere á la tranem isibilidad atmosférica de la tuberculosis. 
Hoy se proclaiha urbe et orbe, que los bacilos de Koch flotan- 
tes en la atm ósfera penetran nuestra economía por el apara­
to respiratorio; que sobre el aparato respiratorio aquellos 
microbios cometen sus prim'iros estragos; y que partiendo 
«leí aparato respiratorio como de una base de operaciones 
morbígenas, los bacilos invaden los tejidos restantes del 
organismo. Esto es, en síntesis; esto es, en compendio, la 
doctrina actual de la etiología de la tuberculosis, á la que 
venimos rindiendo ferviente culto. Pero, señores, siquiera 
p o ru ñ a  vez tengamos criterio individual, siquiera por una 
vez tengamos criterio propfo é independiente. No es jii«to, 
no es digno, que espíritus científicos elevados se dejen 
seducir ciegamente, se dejen arrastrar servilm ente por opi 
niones y doctrinas ajenas, cuando estas doctrinas están en 
abierta oposición con los dictados de la observación y -le 
la experiencia. Si la tuberculosis fuese realm ente debida á 
la presencia del bacilo de Koch procedente de la atmósfera 
y localizado en prim er térm ino sobre el aparato respirato' 
no, ¿no comprendéis que en todos los casos de tuberculosis 
encontraríamos infaliblemente tubérculos en el pulmón ó 
tubérculos en los bronquios, ó tubérculos en la laringe, ó 
tubérculos en las adenoides, ó tubérculos en las amígdalas? 
Y, sin embargo, nada hay más común, nada hay más fre­
cuente que encontrar la tuberculosis <J® la piel, del cersbro. 
de la piamadre, de las diátísis, de las articulaciones, del' 
bazo, del hígado, del aparato digestivo en general, del riñón 
del testículo, de la vejiga, e tc . e tc , etc., sin la ciexistencia 
de IH menor lesión tuberculosa del pulmón, ni de ninguna 
otra parte del aparato respiratorio. Señores: este hecbo, este 
solo hecho, basta por sí para destruir com pletam ente’y de 
raíz la doctrina entera de la propagación atmosférica de la 
tuberculosis.

Pero hay más. H ay un dato característico, hay un carác­
ter nosográfico especial que nos revela de m anera conclu­
yente que la tuberculosis no pertenece al grupo de enferm e­
dades transm isibles por contaminación atmo.sférica. Todas 
las enfermedades comunicables por infección microbiana del 
aire, todas ellas sm excepción, gozan de una propiedad es­
pecial, gozan de un atributo  específico: el atributo y la pro 
piedad de presentarse de tiempb en tiempo bajo la forma 
francam ente epidémica. Pues bien, señores, la tuberculosis, 
—vosotros lo sabéis mejor que y o - n o  reviste jamás la fo r­
ma de epidemia.

Cierto es, según habéis dicho, que la patología experi- 
mental nos ha demostrado que haciendo á ciertos animales 
inferiores respirar una atmósfera sobresaturada de bacilos 
de Koch, aquellos animales adquieren la tuberculosis. Los 
•Sres. Cornet y Flügge. por ejemplo, hau comprobado <iue 
proyectando una lluvia de esputos tuberculosos dentro de 
una jaula de cobayos, estos animales son atacados de la en 
fermedad. Pero, señores, es necesario reconocer que el hom­
bre no es un cobayo; es necesario reconocer que el organis-
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mo humano difiere mucho del organismo de un cuadrúpedo; 
ea necesario reconocer que la receptividad patológica del 
hombre es esencialmente distinta de la receptividad patoló­
gica de un roedor; es necesario reconocer que las condicio­
nes atmosféricas de una jaula de cobayos en la que hemos 
proyectado nada menos que una lluvia de esputos tnbercu- 
loHos, no son, ni mucho menos, las condiciones atmosféricas 
en las que el hombre se encuentra naturalmente colocado. 
La atmósfera más sobresaturada de bacilos de Koch que el 
hombre está expuesto á respirar, es la atmósfera de nuestros 
hospitales especiales destinados exclusivamente á los tísicos. 
Y, sin embargo, la experiencia nos enseña que esta atmós­
fera ea perfectamente inofensiva. Recordemos, al efecto, que
17.000 tísicos han ingresado en el hospital Brompton de 
Londres, y recordemos al propio tiempo que los médicos, los 
enfermeros y los empleados de este establecimiento, en con­
tacto constante con los 17.000 tísicos, no han sufrido la tu­
berculosis en mayor graio que los habitantes de los demás 
puntos de Londres.

Ya sé que no faltarán quienes arguyan que nada tiene de 
particular la inmunidad de loe médicos y enfermeros del 
hospital de Brompton, porque en los hospitales de hoy hay 
una ventilación perfecta; porque en los hospitales de hoy se 
observa una asepsia y una antisepsia rigurosas; porque en 
los hospitales de hoy se desinfectan escrupulosamente las 
paredes, los suelos, los techos, las escupideras y todo lo que 
pueda estar contaminado por las secreciones délos tubercu­
losos y, por lo tanto, que la infección atmosférica de estos 
hospitales es punto menos que imposible. Todo esto está 
muy bien dicho; todo esto suena muy científicaroente al 
oído. Pero los que esto dicen ignoran ú olvidan que el hospi­
tal de Brompton no es de los hospitales de hoy, pues cuenta 
con setenta ó más años de existencia. Los que esto dicen 
ignoran ú olvidan que el hospital de Brompton es precisa- 
mei te uno de los hospitales peor ventilados de Londres. Los 
que esto dicen ignoran ú olvidan que durante casi toda la 
época á que se refieren la^ estadísticas de los 17.000 tísicos, 
no sólo no se practicaban las medidas antibacilares de que 
hoy tanto se alardea, sino que por entonces ni siquiera se 
sospechaba que la tuberculosis tuviera su bacilo. De todo lo 
cual se deduce, en definitiva, que la inmunidad de que gozan 
los médicos, los enfermeros y loa empleados de los hospita­
les especiales se debe pura y sencillamente á que la tuber. 
culosis no es comunicable por infección microbiana de la at­
mósfera.

Yo creo, señores, que después de este dato no hay nece­
sidad de aducir nuevas pruebas de que la contaminación ba­
cilar del aire no es la causa de la tuberculosis. Sm embargo, 
we me figura oiros decir que aún hay otra atmósfera más 
cargada de bacilos de Koch que la atmósfera de nuestros 
liospitales especiales tíe me figura óiros afirmar, siguiendo 
las doctrinas corrientes, que la atmósfera más saturada de 
bacilos de Koch es la atmósfera polvorienta que respiran los 
barrenderos públicos de nuestras ciudades más tuberculo­
sas; pues aparte de que esta atmósfera polvorienta es, según 
vuestras propias doctrinas, él vehículo principal deUonta- 
gio de la tuberculosis, resulta necesariamente también que 
el aparato respiratorio de estos barrenderos se encuentra 
constantemente saturado del polvo infecto de nuestras ca­
lles. Pues bien, señores, ¿queréis saber á ciencia cierta, que­
ráis saber á punto fijo la mortalidad general de ios barren­
deros públicos de una de las ciudades más tuberculosas dé 
Luropa? Pues, con datos oficiales, yo os lo diré. I>a mortali­
dad general de los barrenderos públicos de Madrid es 15

por 1.000, mientras que en la población restante esta morta­
lidad es 29,75.

Señores, á la vista de este hecho, á la vista de esta prue­
ba palpitante de la inmunidad con que puede respirarse una 
atmósfera aobresaturada de bacilos de Koch, ¿continuaréis 
aún afirmando que es en el polvo de la atmósfera, que es en 
el polvo de las calles, que os en el polvo saturado de espu­
tos desecados, donde hay que buscar la etiología de la tu­
berculosis? A la vista de este hecho, ¿continuaréis aún pro 
clamando que es en la guerra al esputo donde hay que bus­
car la profilaxia de la tisis? ¿En la guerra al esputo? La 
guerra al esputo, considerada desde el punto de vista de la 
estética, de la limpieza, de la decencia, de la cultura, es una 
guerra de las más necesarias; es una guerra que se impone 
á todo trance. La presencia de esputos en las aceras de 
nuestras calles, la presencia de esputos en el suelo de nues­
tras habitaciones, es la seña) más segura, es la norma más 
infalible dé la  incultura de nuestro pueblo. Pero desde el 
punto de vista de la profilaxia antituberculosa, la guerra al 
espato es simplemente ridicula, es simplemente absurda. 
¿Puede, por ventura, la guerra al esputo aumentar la capa­
cidad, la luz, la ventilación de las miserables viviendas des 
tinadas á nuestro proletariado? ¿Puede la guerra al esputo 
abaratar las provisiones, rebajar el precio de los artículos 
de primera necesidad indispensables á la alimentación de 
nuestras clases menesterosas? ¿Puede, en una palabra, la 
guerra al esputo mejorar las condiciones sociales de la co­
munidad? Y, sin embargo, señores, la experiencia ha demos­
trado en todos los tiempos, la experiencia está demostrando 
en estos mismos momentos, que sólo y exclusivamente en 
la mejora de las condiciones sociales es donde existe, es 
donde hay que buscar la verdadera profilaxia de la tuber­
culosis.

Señores, en beneficio de la humanidad, renunciemos á 
nuestras doctrinas, sacrifiquemos nuestras teorías. En bene­
ficio de la humanidad atengámonos exclusivamente á las 
enseñanzas emanadas de la obser%'ación y de la experiencia. 
En beneficio de la humanidad agrupémonos, unámonos to­
dos como un solo hombre, y digamos á los poderes consti­
tuidos; iDadnos un buen régimen social, dadnos una buena 
administración financiera y sanitaria, y nosotros os daremos 
una reducción proporcional en la mortalidad tuberculosa.»

REFORMAS DEL REAL DECRETO DE 15 DE JULIO

Como anunciamos en el número anterior, publicamos 
en este número la parte de pregunta y respuesta, acerca de 
las reformas posibles en el Real decreto, cambiadas entre el 
Sr. Ministro de la Gobernación y el Sr. Pulido en la sesión 
del Senado celebrada en el mismo día 15:

El Sr. Presidente: El Sr. Pulido tiene la palabra.
El Sr. Pulido: Señores Senadores, cuando esta tarde en­

tré en el salón de sesiones y vi que el Sr. Ministro de la 
Gobernación nos honraba con su presencia, me acerqué á 
la Mesa para que nuestro digno Presidente tuviera la bondad 
de concederme la palabra con el propósito de hacer una 
pregunta al Sr. Ministro de la Gobernación, al mismo tiem­
po que para tributarle el homenaje que merece se le tribute 
en ol día de hoy, al menos por todos los que se interesan 
en los asuntos sanitarios.

En la mañana de hoy nos hemos visto sorprendidos 
agradablemente al recibir la Gaceta, con la aparición del 
decreto anunciado sobre organización de la Sanidad pública 
y yo quiero reconocer que S. S. ha cumplido como bueno’

Todavía vibran aquí ios acentos de la interpelación qué 
tuve el honor de dirigir á S. S. sobre los asuntos de Sanidad 
y contestándome S. S. prometió que la Gaceta en plazo uó 
lejano publicaría este Real decreto.

Eli todas partee, pero principalmente en España una 
cosa es prometer y otra á veces distinta es cumplir pues 
generalmente las promesas quedan sin cumplimiento- pero
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S. S. no ha hecho eso; no ha  transcurrido todavía la pri­
mera quincena de este mes, habiendo sido la interpelación 
á  fines del anterior, y ya ha  realizado un trabajo de esta 
importancia y de esta transcendencia; im portancia por lo 
que se refiere á su texto, y transcendencia por lo que se re­
fiere al resultado. Yo cumplo, por consiguiente, un deber 
estricto, del mismo modo que entiendo que le cumplen tam ­
bién todos los que á S. S. felicitan y aplauden por esta obra. 
Hay en este trabajo mucha fuerza que seguram ente no será 
perdida en absoluto, y S S. ha arrojado con él mucha sem i­
lla que seguramente no se esterilizará por completo; porque 
claro es que en todos estos trabajos no todo resulta práctico- 
Yo, por consiguiente, desde el fondo de mi corazón, ton  toda 
sinceridad, le aplaudo á S. S., porque allí donde no haya lo 
práctico, allí donde no haya el acierto, allí seguram ente está 
el buen deseo de S. 6 . y la pasión y el cariño que S. S. ha 
revelado en los asuntos sanitarios, y esto es digno de agra­
decimiento en todas partes, y más"en este país donde por 
desgracia tales cuestiones no se tienen en el debido aprecio. 
Pero S. S. que se ha ocupado de verdad en este asunto, que 
no se ha  limitado á  firm ar lo que otros le han presentado, 
sino que yo sé que le ha  dedicado una labor íntim a y asidua, 
hasta  de cuatro horas algunos días, yendo todas las cuarti­
llas con anotaciones de S. S., habrá podido apreciar basta 
qué punto es compleja la m ateria y dilíciles sus motivos, 
como entretejidos con todos los demás de la vida pública. 
Y por consiguiente, puede muy bien suceder, y S. S. estará 
conforme conmigo, que no porque S. S. haya mirado la cosa 
con ligereza, que así no puede m irar nada, sino á pesar de 
lo que le haya preocupado, no haya habido el acierto que 
todos deseamos en los muchos motivos que ha  tratado, y en 
su consecuencia, que no tuviese en lo futuro la eficacia á 
que S. S. aspira.

Y á mí con este motivo, al ver á S. S esta tarde se me 
ha  ocurrido hacerle una pregunta, es á saber: ¿Su señoría 
da esto como una disposició ncerrada, ó, por el contrario, ad­
m ite observaciones, motivos de mejoramiento, de rectifica­
ción ó de lo que sea necesario, para que aquel pensamiento 
fundam ental de S. S., y con el cual todos estamos confor­
mes, llegue á ser una ley buena y práctica? Y dado caso de 
que no sea una obra completamente cerrada en la que no 
haya modo de m eterse, dado que 8 . S. acepte observaciones 
que convenientemente razonadas puedan ser motivo de al­
gunas pequeñas enmiendas, ¿en qué términos se le han de 
hacer? Porque dentro de poco nos vamos á separar, y ade­
más es muy posible que en estas evoluciones de la política, 
con harto sentim iento mío, se lo aseguro, estim e conve­
niente S. S. dejar ese M inisterio, y quien le sucediera en él, 
si bien pudiera tener el mismo interés que S. S. por estos 
transcendentales problemas, bien pudiera ocurrir que fuera 
uno de tantos M inistros como han pasado por ese departa­
mento, de los que m iran con menosprecio estas cuestiones; 
resultando para ese caso el trabajo de S. S. como completa­
m ente enquistado, sin hallar manera de en trar en él, habién­
dose quedado sus muchísimos artículos ta l vez en unos ca­
sos con inexperiencia, en otros con desaciertos, sin duda, 
en muchos, con sabiduría y acierto; pero siem pre con algo 
que S. S. no había de querer que quedase; porque tengo la 
seguridad de que 8 . 8 , que ha de recabar de esta obra 
grandes motivos de satisfacción, y así se lo anuncio, pues 
con ella ha  hecho mucho bien al país, que habrá de aplau­
dirle, ha  de querer por lo mismo que sea lo más perfecta 
posible.

Y con esto term ino la pregunta que pensaba hacer á 
S. S., y voy á tom ar en cuenta algunas alusiones y observa­
ciones hechas por mi ilustre amigo y em inente compañero 
nuestro, el Sr. Capdepón. No hay nada más satisfactorio 
para nosotros, quo interpelaciones y manifestaciones como 
las de 8. S. Corresponden ellas perfectam ente á  su historia, 
y aprovecho esta ocasión para rendirle la debida justicia ....

El Sr. M inistro de la Gobernación (Maura): Pido la pa­
labra.

El Sr. Presidente: La tiene 8. 8 .
E l Sr. M inistro de la Gobernación (Maura): En cuanto al 

incidente que se ha  referido el Sr. Duque ’de la Roca, creo 
que estamos todos conformes, absolutam ente todos. Claro 
es que en casos especiales hay que conocerlos pará juzgar­
los, y 8 . 8 . sabe hasta dónde llegan las facultades del Minis­
tro de la Gobernación. Más allá de ellas no le puedo ofrecer; 
pero si 8 . 8 . tiene algún caso concreto, algún estímulo que 
aprovechar para el bien público, cuente con la acogida más 
fiecaz para cualquier corrección que esté en mis facultades-

Y vamos á cumplir, por de prouto (porque las palabras 
del Sr. Calvo y M artín serán recogidas en ocasión oportuna), 
con las palabras .amables, extrem adam ente benévolas del 
8r. Pulido, á quien doy mil gracias, porque yo no he hecho 
más que cumplir el más elemental de m is deberes.

Me preguntaba 8 . 8 .—y voy derecham ente á lo que puede 
aprovechar á la causa 'pública,—después de ser sum-araente 
benévolo con el trabajo que ha salido en la Gaceta de hoy 
(y que no puede ser perfecto, ni mucho menos, ni he aspira­
do á que pudiera ser siquiera cosa semejante), qué procedi­
miento, qué forma habría para introducir en ól las enm ien­
das y mejoras que seguram ente necesita. Pues lo dice e! 
preámbulo, lo dice el articulado. Se ha publicado esta Ins 
tracción con carácter provisional; se ha de publicar definitiva, 
y la diferencia consiste en enmendarla. De manera que cual­
quier modo, cualquier forma, cualquier camino es bueno. 
Pero hay además otra cosa, y es lo que el art. 9.f> dice, como 
sabe 8. 8 , que toda la organización se funda en el Real 
Consejo; y como el Real Consejo tiene por secretarios á los 
dos directores de Sanidad, porque se llaman inspectores ge­
nerales, pero son directores generales de Sanidad, es la ca­
beza del Institu to  perm anente de la Sanidad en España, 
dice el art. 9 ,o: *E1 Consejo podrá proponer, por iniciativa 
de sus vocales ó de la Comisión perm anente, las reform as y 
medidas sanitarias que considere convenientes, previa dis 
cusión y aprobación en Consejo pleno. > De m anera que 
queda perm anente una asamblea sanitaria funcionando, en­
cargada de todas aquellas nociones que la experiencia de 
cada día y la ciencia de esos miembros aconsejen. Y en este 
Consejo hay por de pronto (sin ofender, naturalm ente, á los 
que no han podido entrar en él, porque el número era lim i­
tado), las prim eras ilustraciones de España; así he procura­
do hacerlo y creo haberlo logrado, entre ellos el Sr. Pulido, 
que tiene, además de su competencia, que nadie la ha de 
discutir, ni nadie ha de dejar de ensalzar, un celo que hoy 
mismo, con su intervención en el debate, h a  vuelto á acredi­
tar, aunque era bien notorio.

"De m anera que por todos los modos que se propongan 
variantes serán desde luego aceptadas, y oficialmente S. 8. 
pertenece á una Corporación que tiene el encargo de propo­
ner todas las reformas y m ejoras perm anentem ente.

Con muchísima razón decía el Sr. Pulido que hay dos 
cosas diferentes en la legislación sanitaria; la organización 
y la legislación de materias sanitarias. Algo hay, porque era 
menester que hubiese en la Instrucción general de la m ate­
ria, de fondo, aquello que es ó parece inconcuso, que es de 
aplicación general, pero principalm ente hay el sistem a de re­
ferirse á reglamentos y á ordenanzas especiales para cada 
m ateria, y son muy frecuentes las alusiones y encargos que 
hace esta Instrucción al Real Consejo de Sanidad, por ejem­
plo, para compilar toda m ateria relativa á cementerios, 
como inhumaciones, exhumaciones, conducción de cadáve­
res, inspección de substancias alim entic'as, subsistencias, 
análisis de aguas, etc., etc., todo eso se rem ite á reglamentos 
especiales, porque es tan compleja la m ateria, como que 
asiste á casi todas las manifestaciones de la vida de un pue­
blo y la de los particulares, como el saneamiento de hab ita­
ciones, desinfección de cuartos desalquilados, etc., porque 
en las poblaciones de más de 15.000 almas se prohíbe alqui­
lar una haSitación sin desinfectarla oficialmente y poner el 
sello de la desinfección.

Claro es que todas estas cosas requieren una serie de or­
denanzas que hubieran hecho necesario un  voluminoso 
libro, y yo confieso que, además de ser incom petente para 
ello, no he tenido elementos á  mi disposición para acertar 
en m ateria tan  vasta. Eso está encargado á las Juntas muni­
cipales en lo que es propio do cada localidad, porque ade 
más sería inútil, hasta  ridículo y-dañoso á la eficacia del 
precepto, que diéramos un reglamento de policía municipal 
de España; pues ¿cómo se va á comparar la policía munici­
pal de un pueblo, situado, por ejemplo, en las laderas de la 
sierra, donde se respira aire puro, con otro que se halle en 
lo hondo de un valle, que tenga fábricas de curtidos, esta­
blecimientos que son insalubres, quizás con aguas infectas?

Son necesidades tan diversas, que á cada Jun ta  m unici­
pal se la obliga á hacer su reglamento, respecto del cual hay 
una Instrucción y el Real Consejo de Sanidad.

Este es el legislador perm anente en m ateria sanitaria, y 
además el Senado de la Sanidad que no varía, y en esto 
tranquilizo á  S. S.; porque como yo me he propuesto sepa­
rarm e de las tradiciones adm inistrativas, y esta Instrucción 
no es una organización burocrática, no hay viu empleado, se
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puede decir, en ella, porque no hay m ás que dos inspectores 
 ̂ generales; hay, pues, menos personal quizás que el que hoy 

5 conserva la Dirección de Sanidad; sino que es, como indica 
5 ■ e) preámbulo, la sistematización de elementos sanitarios
I  que ya existían, porque lo quf se hace es escoger médicos 
j titúlales en una organización, procurando-en las Jun tas pro-
j viudales reunir la mayor suma de eficacias y de competen-
: das, poner todo eso bajo la mano del Real Consejo, y no

necesita de nadie, ni contar con ninguna autoridad para 
proceder, es decir, que loe médicos tienen la sanidad hoy en 
sus manos, porque no necesitan pedir permiso al gobernador 
para hacer las cosas; ellos mandan desinfectar y lodo lo 
referente al servicio sanitario, y m ientras no ponga el voto 
al gobernador, es el gobernador el que manda, es el M inis­
tro, es el alcalde. De modo que no tiene que comunicar á 
nadie nada de lo que haga. Sabe que hay una enfermedad 
infecciosa, y dispone lo que cree oportuno, porque tiene 
delegada la autoridad del alcalde, del gobernador y del Mi­
nistro, y de esa manera, como yo no puedo creer que los 
médicos, lo mismo los titulares efectivos que los que ejercen 
libremente la profesión, sean indiferentes, porque eso sería 
contra toda naturaleza, y no tropezarán con la dificultad de 
tener que poner una comunicación que quizás quede sin 
respuesta, ó que encuentren entretenida á la autoridad en 
otros asuntos, yo espero mucho en la eficacia de esta delega­
ción que se hace en la organización sanitaria.

Claro es que si logramos que se interesen y cumplan 
este anejo á la asistencia, á la vida sanitaria, la ejecutiva, la 
iniciativa de las reform as y de los reglamentos, porque de 
de ahí es de donde nacen los reglamentos acertados, no de 
concepciones teóricas y de lectura de libros, sino de estar 
palpando la realidad de la vida que están conociendo, ya 
comprenderán cuánto convendrá un estatuto que prohíba 
que los animales domésticos hagan esto ó lo otro, que se 
viertan las aguas de esta ó de la otra manera, y los cien mil 
servicios que sobre salud pública hay que cumplir en toda 
nación adelantada; y para esa inspección, para todo eso, se 
deja á las Juntas municipales toda iniciativa, y la reglamen­
tación suprema al Consejo.

Iba á decir, y me distraje, que se preocupaba con ra­
zón S. S. del estrago que hace la instabilidad en todo régi­
men de Gobierno, que es uno de los vicios de et te sistem a y 
una de sus consecuencias nocivas. A eso se atiende por una 
inhibición total del Ministro. El Ministro queda aquí como 
una figura decorativa, no tiene aquí que hacer nada absolu­
tamente, nada más que una cosa: si tiene a 'guna impulsión 
que dar en lo venidero, y si se le pido algún auxilio, prestar­
lo; pero no se necesita contar con él; esto anda solo, porque 
está delegada toda la autoridad del Ministro en los dos ins- 
pectores que tiene incorporados al Real Consejo en sus dos 
lecciones de Sanidad interior y exterior

Al propio director de Sanidad actual le he nombrado vi­
cepresidente para empezar, para que la entrega de los ser­
vicios y el tránsito de uno .á otro régiu en sea tan fácil, como 
que ni siquiera tiene que contar con otra persona, además 
(le la parte que ha tenido en la redacción de esta obra; de 
manera que queda en la presidencia efectiva, que es la vice­
presidencia del Real Consejo de Sanidad.

El Sr. Pulido es una de las personas que está llamada á 
esto. Cualquier novedad en el Ministerio no im porta para 
nada en el desenvolvimiento deesta Instrucción, es indiferen­
te que permanezca tal ó cual Ministro, ó que venga otro á su- 
eederle, porque con el Ministro no hay que contar; he en tre­
gado eso á la organización sanitaria, que aquí se establece, 
para evitar precisamente dicho iuconveoiente; porque no es 
posible pedir que en una época como en elecciones parla­
mentarias ó de orden público, se preste la atención que la 
Sanidad pide y se merece. Y esta es la explicación de que 
no sea censurable el que personas dignísimas y dotadas de 
gran energía, no hayan podido prestar la atención debida á 
estos asuntos.

De m anera que espero que por iniciativa de la Ju n ta  pro­
vincial, ó de la municipal, y  sobre todo del Real Consejo de 
Sanidad, se irán  dictando aquellas disposiciones que se refie­
ran á limitaciones de la propiedad, de la libertad de indus­
tria, establecimiento de nuevas sancione.'’, casos que so 
pueden referir al Poder legislativo ó á las facultades t;uber- 
nativas. Pero en ciertos casos, con aquellas limitaciones y 
con aquel acierto que en una m ateria tan complicada no se 
lograría si se (juisiera abarcar todo.

La legislación sanitaria que tenemos es, sin dnda alguna, 
muy deficiente, aunque no tanto como resulta de no haber

habido quieu se encargue de reform arla. Porque, en efecto, 
y recuerdo ahora algunas de las palabras del Sr. Capdepón, 
cuando hablaba del alcantarillado, y lo traigo á colación por­
que se enlazan lea dos ideas, de que hay disposiciones sobre 
esto, que nosotros conocemos, pero aun cuando no las hubie­
ra, no se podría a tribu ir esto á falta de legislación; porque, 
por ejemplo, el que se vendan alim entos adulterados, éstos, 
como que están ferm entados, no en tran  dentro de la legisla­
ción de Sanidad; porque desde el momento en que un ali- 
meuto está fermentado, no es alimento, y, por consiguiente, 
entra en la esfera del Código penal, porque se vende una 
cosa que no es .la substancia que se expresa, y se comete 
una estafa.

Y hay otras faltas y delitos que el Código define y casti­
ga, sin que sean necesarias ordenanzas y reglamentos para 
ir á  buscar en la fuente mism a de esas substancias el im pe­
dir la ocasión de que se lancen al mercado géneros adultera­
dos y cuyas disposiciones sirven para evitar las estafas y la 
codicia del comercio que vende esa clase de mercancías 
en tre  la gente pobre, que es la que paga en estas ocasiones, 
por la dificultad que tiene de abonar la sobre prim a especial 
por el buen estado y calidad del género.

E n suma, quiero decir que no hemos creído los que 
hemos redactado esa Instrucción, que debemos tener ambi­
ción de expresar todo el fondo, toda la m ateria de la legisla­
ción sanitaria, sino habilitar la idoneidad, la prontitud y, 
sobre todo, la adaptación á cada lugar y caso á  cada uno de 
aquellos bandos, ordenanzas y reglamentos que desenvuel­
ven la materia; y aquí hay base para m uchas cosas.

El Sr. Pulido: Pido la palabra.
El Sr. Presidentt: La tiene S. S., pero le ruego que sea 

todo lo breve posible.
El Sr. Pulido: Comprendo, Sr. Presidente, la situación 

excepcional que en este debate nos coloca lo avanzado de la 
hora, y, por otra parte, la necesidad de term inar esta tarde, 
ya que, desdichadamente, no podemos disponer siem pre del 
Sr M inistro de la Gobernación, y este es un asunto tan  per­
sonal, tenemos de tal m anera que tratarlo  con él, que, aun 
cuan<lo se hallen presentes otros Sres. Ministros, no están­
dolo el de la Gobernación, nos veríamos totalm ente cohibi­
dos para poder decir algo. Pero seré muy breve.

En prim er lugar, doy las gracias al Sr. M iuistro por la 
bondad que ha tenido de llevarme al Consejo de Sanidad, 
cargo, ciertam ente, no solicitado ni apetecido pcír mí... (E l 
Sr. Ministro de la Gobernación: En efecto, ignoraba S. S. que 
iba á llevarle) porque ya tengo bastante con atender á  mis 
deberes de Senador y á  loe trabajos de mi profesión. Pero 
ese requerimiento á la labor suya, lo considero como un 
deber, y, por tanto, acepto el cargo, agradeciéndole á S. 8. la 
atención que revela haberm e llevado á él, y m anifestándole 
que estoy á su completa disposición, pues no en balde le dije 
días pasados que podía dispciner de mí, incondicionalmente, 
para ayudarle en la m ateria sanitaria.

Otro punto, y con esto concluyo. Yo no he podido leer 
por completo el decreto de S. S , porque es vastísimo, pues 
pasan, con mucho, de 200 los artículos. Es evidente que de 
él surge un ramillete de reglamentos, esto es obligado; la 
Sanidad abarca y comprende todos los aspectos de la vida 
nacional (ya ha podido apreciarlo S. S.), y, por tanto, se ne­
cesitan muchos reglamentos. Estos podrán dar perfección al 
decreto de S. S. ó hacerlo m ás imperfecto, porque S. S. lo 

■que hace es m arcar orientaciones; luego ios reglamentos 
vendrán á desarrollar la obra de S. S. con m ás ó menos for­
tuna.

Pero me interesaba mucho, y es lo fundam ental, lo que 
ha  determ inado que yo me haya levantado en el día de hoy, 
recoger esa declaración que S. S. ha  hecho; de que está dis­
puesto por el momento á aceptar todas las modificaciones 
que entienda que son razonables; y  que más adelante el Con­
sejo de Sanidad tendrá facultades para seguir haciendo las 
modificaciones que se consideren prácticas ó que respondan 
al pensamiento de S S.

Porque yo ya había leído en el preámbulo, que, por el 
momento, el decreto tiene carácter provisional, pero que le 
dará carácter definitivo la aprobación del Consejo de E s­
tado.

Mas, esto no era decir que se hallase en un período, por 
decirlo así, accesible á las indicaciones de los demás, sino 
de tram itaciones puram ente reglam entarias, tram itaciones 
formularias, para la sanción, y para la eficacia interna; pero 
que podían no responder á las indicaciones exteriores. Igual­
m ente por lo que se refiere tam bién á las facultades del Rea)
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Consejo, ya me había enterado yo de lo que dice el Real 
decreto; pero una cosa es que S. S. lo haya manifestado en 
la form a en que lo ha manifestado, y otra cosa es que en 
el día de mañana nos encontrásemos con un Rea! decreto 
aprobado por el Consejo de Estado, y al cual el Consejo de 
Sanidad había de atenerse con esa resistencia natural á prac­
ticar modificaciones en toda organización ya trazada. Por 
consiguiente, todas las reformas que vengan de fuera, y en 
tanto las estime convenientes, no las ha  de rechazar, sin 
preocuparnos con eso de que no hemos de estar constante­
mente variando, pues sobre este particular S. S. y yo hemos 
de estar completamente de acuerdo en un principio esen­
cial. Y  es que siem pre hay ^que estar variando, porque eso 
de decir que las leyes son invariables, son inmutables, eso 
es un disparate; varían incesantem ente los individuos, nues­
tra composición cambia á diario, y las leyes, que no son otra 
cosa que los componentes orgánicos de la vida de las nacio­
nes, tienen que variar tam bién, sin reposo. Por consiguien 
te, hem os de aceptar en principio esa necesidad; y puedo 
asegurar que esas buenas disposiciones de S. iá. para la re­
form a allí donde se crea conveniente, en donde las indica­
ciones de las personas verdaderam ente competentes lo crean 
oportuno, esas han de proporcionar grandes satisfacciones 
por todas partes donde de estos intereses sanitarios se 
trate.

Lo único que necesitaba la obra suya era esta aclaración 
de S. S.; pues obra que si de por sí en unas partes podría ser 
buena, y  en otras defectuosa, ahora, con las manifestaciones 
de S. S., necesariamente espero que será buena por comple­
to. P or lo demás, yo he de decir que no acometeré su estudio 
con el propósito de buscar motivos de crítica, sino de aplau­
so; pues, por lo menos, las excelentes disposiciones de su 
señoría y  la fe que puso, dan una bondad tal al decreto, que 
me parece que sería un espíritu fementido el que tra tara  de 
m eter allí la crítica suya con la sola idea de hacer daño, 
faltando con ello á la fe y á la verdad de una honradez sani­
taria.

El Sr. Ministro de la G obernación  (Maura): Pido la pa­
labra.

El Sr. Presidente: La tiene S. S.
El Sr. Ministro de la G obernación  (Maura): Claro es qué 

no cabría en el Sr. Pulido, y creo que no lo haría nadie, pero 
apado, que como no hay un plazo fijo para la aprobación del 
Reglamento definitivo, es, por consiguiente, muy natural 
que se recojan y se esperen todas las advertencias. Se refie­
re la Instrucción á tantísim os derechos, á tan ta  gente, á tan ­
tos intereses y tan varios, que es imposible que yo tenga ni 
siquiera la sospecha de que no haya alguien que tenga razón 
para reclam ar alguna modificación Todas esas modificacio­
nes vendrán; y esas modificaciones irán al Consejo Je  E sta­
do; de modo, que está abierto el concurso á toda la organi­
zación. Pero volver del revés toda la organización, eso natu­
ralm ente lo harán  otro Ministerio y  otro Gobierno; ahora, 
dentro de esta organización, no sólo no hay dificultades] 
sino que es sum am ente fácil el camino; yo deseo que ven­
gan las observaciones, pero sobre todo, que no vengan á 
gritos, sino que vengan razonando y explicando los deseos 
y pensam ientos de cada uno de los que aquí públicamente 
los digan.

Periódicos Médicos#
EN i d i o m a  C A STE LLA N O : 1. N ueva operación  quirxírgioa.—  

n. T 6n n is -A rm .= E N  ID IO M A  E X T R A N JE R O : U I  T ratam iento 
d e l cán cer por la  adrenalina.

I
L a  C línica M oderna  publica lo siguiente, firmado por el 

catedrático de la Facultad de Medicina de Zaragoza, don 
Ricardo Lozano:

«El Dr. Rodolfo Matas, de Nueva Orleans, propone una 
nueva operación quirúrgica para el tratam iento de los aneu­
rismas.

La m ism a operación ha  sido practicada por mí el día 23 
de Abril de 1903 en un enfermo que padecía un aneurism a 
de la arteria  poplítea. E sta  operación, que, según mis noti­
cias, es la primera que se ha pjacticado en España, ha  dado 
tan buen resultado, que el enfermo pudo abandonar la Clí­
nica de la Facultad de Medicina veinte días después ds

haber sido operado, libre ya de su lesión arterial y curado 
de modo tan absoluto que pudo iledicarse nuevam ente á su 
profesión de albañil. Es digna también de ser apuntada la 
circunstancia de no haberse presentado ninguna complica­
ción después de realizada la intervención quirúrgica y la de 
haberse restablecido la circulación colateral por debajo de 
la rodilla algunas horas después de term inada la operación.

La técnica operatoria consiste en incindir el saco anea- 
rismático en dirección de su eje mayor y suturar todas las 
comunicaciones arteriales que se encuentren en la superficie 
in terna del saco.

Las suturas mencionadas, que no deben confundirse con 
las ligaduras que se han aconsejado en casos semejantes, se 
hacen de un modo igual á como se practica la sutura 
de Lam bert en los intestinos. A este fin la aguja debe a tra ­
vesar solamente el endotelio del saco aneurismático. La pri­
m era sutura debe ser reforzada por dos ó tres de la misma 
índole, colocadas sobre la primera.

En el enfermo operado por mí y que ha sido mencionado 
anteriorm ente hubo necesidad de cerrar por este procedi­
miento < uatro orificios arteriales; la arteria aferente, la efe­
rente y dos'de las articulares.

Una vez cerrados los orificios arteriales s *  practica un 
capitonaje  del saco, según el procedimiento que aconseja 
F ierre b e lb e t para loa quistes hidatídicos. La operación se 
term ina haciendo la su tu ra  de la prim era incisión, que nos 
ha  servido para penetrar dentro del saco.

Este nuevo método de tratam iento  de los aneurism as 
tiene la pretensión de ser tan radicalm ente curativo como la 
extirpación del saco, el cual, como se sabe, era considerado 
hasta  la fecha como el más radical de todos los procedimien­
tos operatorios. Además, da m ejores resultados que éste y 
expone á menos complicaciones porque, según dice su autor, 
favorece enorm em ente el restablecim iento de la circulación 
suplem entaria.

La objeción más grave que se hace al procedimiento de 
extirpación del aneurisma, es que se destruyen los vasos 
peri-aneurismáticos durante las maniobras operatorias que 
son precisas para disecar y aislar el saco. Es sabido que todo 
aneurism a favorece el desarrollo vascular en la región co­
rrespondiente, y que m erced á esta neoformación vascular 
la circulación colateral puede sustitu ir á la central que re­
presenta el aneurisma, cuando éste se ha extirpado. Por ta­
les razones las gangrenas consecutivas á las extirpaciones 
de aneurismas se presentan con relativa frecuencia en algu­
nas regiones. Otra objeción que tam bién se hace á  la extir­
pación se funda en la dificultad de conservar los órganos ve­
cinos al aneurism a. Con el nuevo procedimiento operatorio 
se respeta la circulación colateral, gracias á que las manio­
bras operatorias se realizan dentro del saco.

E n otra ocasión, con más tiempo y más espacio, discuti­
ré los fundamentos científicos do la nueva operación, las 
dificultades técnicas de la misma y las posibles complica­
ciones á que puede dar lugar. Por hoy me limito á dar á 
conocer el nuevo método por si algún práctico se decide á 
ensayarlo.

El método me parece excelente y de condiciones más 
ventajosas que el de extirpación del saco aneurism ático.»

U

Con el nombre de Tennis-Arm designan loa jugadores 
de L a m í-ten n is  una afección traum ática del brazo, tan cono­
cida de ellos como ignorada de los médicos. E l Ur. ('lado, 
que tuvo ocasión de ver un caso que le puso en la pista del 
nuevo proceso hasta reunir doce observaciones, la describo 
con el nombre vulgar en L e  Progrés Médical.
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J

La afección tiene dos formas: una, frecuentísim a, se ca­
racteriza por cansancio muscular, y la tienen todos los juga­
dores que fuerzan la m usculatura del antebrazo y del hom­
bro hasta  sus últimos límites; otra, más rara, es una lesión 
material que reside en las inmediaciones del codo y que debe 
figurar entre las roturas musculares. E sta  última es la que 
Ciado estudia detenidam ente.

Condiciones etiolóyicas —Son fáciles de precisar. Aparece 
el tennis-artn  durante el juego al hacer un movimiento brus­
co ó violento; la violencia de la contracción m uscular es la • 
causa inmediata.

E stán  m ás expuestos los jugadores bien muscíilados, que 
los débiles; más los fuertes y adiestrados, que los malos ju ­
gadores y los principiantes. Por lo mismo, no se le observa 
en la mujer.

S í n t o m a s .S o n  tres los que señalan la afección:
1.0 Dolor-, brusco durante el juego, como consecuencia 

de uu m ovimiento violento, á modo de desgarro súbito, 
comparado por los enfermos á un golpe de maza ó un tiro, 
y que reside en la parte externa del codo por debajo de la 
línea articular. Es á  veces tan intenso que el miembro cae 
como paralizado y no puede continuar el juego; otras puede 
continuar m ediante un vendaje compresivo; algunas, en fin, 
lio se nota hasta  el fin de la partida. Estos últimos casos 
corresponden sin duda á traum atism os m ás leves. El punto 
de residencia preciso, más ó menos irradiable, es el liga­
mento lateral externo del codo, no lejos y de ordinario al 
mismo nivel que ias insersiones del su p in a d ^r  corto. Au­
menta con la p/esión digital, y se alivia con la presión ex­
tensa de un vendaje. No so puede atribuir á la ram a poste- - 
rior del radial, que atraviesa dicho músculo, pues es rama 
motriz, no sensitiva.

2.0 Im potencia  fu n c io n a l:  es constante, aparezca inme­
diatam ente ó al fin de la partida, ya caiga el brazo parali­
zado y la mano suelte la raqueta, ya venga m ás tarde y aun 
al día siguiente. Casi depende sólo del dolor, y éste es pro­
vocado por la intervención activa y hasta  pasiva del supi- 
nador corto. Los demás movimientos no causan dolor, de 
este modo se puede distinguir de los traum atism os articu­
lares.

3.0 H inchazón: no la hay siempre, es difusa, profunda, y 
no se acom paña de lesiones cutáneas, ni de edema sub­
dérmico.

Patogenia.—El hecho fundam ental es la rotura, en máxS 
ó en menos, del supinador corto, realizada en la forma lla­
mada raqueta baja por en trar en acción sólo el supiuador 
corto contra todos los pronadores, que está obligado á man­
tener el antebrazo en equilibrio contra todos sus antago­
nistas.

M a rch a  y  diíracíón.—Si el jugador se entrega inm ediata­
m ente de ocurrido el accidente al reposo, la curación puede 
sór completa en un mes; en algún caso ha dui'ado medio, y 
liasta un año. Si el le.sionado persiste en el juego, la term i­
nación es indefinida.

En general, transcurrida una sem ana, el miembro queda 
!i|ito para desem peñar sus funciones ordinarias; pero los 
grandes esfuerzos renuevan el dolor y la impotencia.

La recidiva es frecuente. En un caso ha observado Ciado 
lu formación do un oateoina.

Pronóstico.—Benigno. El inconveniente m áxim o(1) es que 
el jugador haya de renunciar al Laivn-iennis.

T ra ta m ien to .— de las roturas musculares, sean de pri­
mero ó segundo grado: reposo, masaje y vendaje circular.

I I I

.<as propiedades vaso constrictoras de la adrenalina lian

sugerido la idea de utilizarla, al menos como paliativo, en el 
tratam iento del cáncer. Mr. Fiessinger ha  preconizado su 
uso, Mr. Robin lo ha utilizado y Mr. Mahn ha publicado en 
la Prese M edical tres casos que son prueba de los grandes 
servici.os que el medicamento puede prestar en el tra ta­
miento del cáncer de la boca.

He aquí cómo aprecia el resultado obtenido en el primer 
enfermo, afecto de tin epitelioma de la lengua, inoperable, 
con hemorragias abundantes, dolores, ganglios voluminosos 
y caquexia.

En un momento en que no había hemorragia, se hizo un 
cuidadoso barnizado de las partes ulceradas, con una disolu­
ción de adrenalina al 1 por 1.000.

B ien pronto toda la superficie barnizada palideció y el 
enfermo acusó violentos dolores, no sólo en la lengua, sino 
también en la región infra-maxilar.

Estos lavados fueron repetidos cuatro veces durante las 
dos prim eras semanas, tres veces durante las dos siguien- 
tes, y pasado este tiempo, dos veces por semana, teniendo 
cuidado cada vez de barnizar repetidas veces todos los pun 
tos de la superficie ulcerada.

El resultado inmediato fué maravilloso: no se presentó 
ni una sola hemorragia desde el prim er lavado. Los dolores 
cesaron, las dificultades de phonación y  deglución desapa 
recieron en gran parte, el enfermo recobró el apetito y la 
alegría, pudo andar, pasearse y em prender sus ocupaciones, 
y aparte de un- dolor bastante vivo que se presentaba unas 
veces en el cuello y otras en el esternón, debido al acentua­
do desarrollo de los ganglios, el enfermo aparentaba gozar 
de una excelente salud.

El tum or cuyo volumen ha aum entado ligeramente es 
menos granuloso, y los tejidos ulcerados se presentan como 
retraídos-

En otros dos enfermos los resultados fueron análogos.
Por otra parte Mr. A. Robin ha coinunicado'á Mr. Malm 

algunas observaciones, á  saber: un cáncer de la cara, dos del 
recto, y uno de la mama; en todos ba empleado la misma 
terapéutica.

Claro está que esto no debe bastar para decidir á un 
práctico á recurrir á este tratam iento, porque surgen las 
siguientes preguntas: ¿Durante cuánto tiempo puede aliviar 
al paciente y en cierto modo paralizar la marcha de la en ­
fermedad? N adase  sabe aún. ¿Nos está permitido ir m ás 
allá dentro de este tratam iento, é in ten tar la destrucción de 
ciertc.s epiteliomas circunscritos por las inyecciones de 
adrenalina dentro de la masa del tumor? Experiencias de 
esta naturaleza han sido ya intentadas en el extranjero.

V. M. C.

S ección  O ficial,
ttINISTERIO DE LA GOBERNACION

&BAL ORDEN

Aprobada por Real decreto de 14 del mes corriente la 
Instrucción general de Sanidad pública, inserta en la Gaceta 
del día 15, procede llevar inm ediatam ente á  la práctica los 
preceptos que dicta. Los capítulos 2.» y 3.0 de dicha sobera­
na disposición, tratan detalladam ente de las Juntas de Sa­
nidad provinciales y municipales, que es m engster organi­
zar con arreglo á nuevas bases; y al recom endar á V. S. la 
pronta ejecución de lo mandado, llamo su ilustrada atención 
acerca de las innovaciones de procedimiento contenidas en 
la Instrucción, que no es solamente una obra codificadora 
dedicada á reunir, aclarar y dar unidad de criterio á nuestra
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dispersa y compleja legislación sanitaria, sino que, á la vez, 
confiere á las diversas jerarquías de inspectores, que por 
BUS disposiciones se crean, no sólo las - facultades fiscales 
in h eren tes  á toda inspección, sino que, al lado de éstas, co* 
loca las funciones ejecutivas que son indispensables para la 
oportunidad y  la eficacia de las medidas sanitarias, evitando 
con tal acumulación de funciones, trám ites dilatorios, su ­
prim iendo engranajes inútiles y procurando, en una pala­
bra, que la acción siga inm ediatam ente al estímulo y la eje­
cución al acuerdo, condición indispensable en. los asuntos, 
casi siem pre urgentes, de la Sanidad pública. E sta  necesaria 
modificación del régimen de nuestros servicios higiénicos 
sanitarios, de cuyo espíritu y alcance form ará V. S. más 
cabal juicio por la lectura de los artículos 58, 69, 60 y 61 de 
la Instrucción, exige, naturalm ente, por parte de las Corpo­
raciones y de las personas que han  de intervenir en la nue­
va organización sanitaria, tacto exquisito y  extraordinaria 
prudencia para que no se esterilice con el abuso y con la 
arbitrariedad, una reform a que se impone con fuerza incon­
trastable, toda vez que con los antiguos procedimientos 
ofrece España actualm ente á la consideración del mundo 
datos estadísticos abrum adores, que nos colocan, en punto 
á higiene y salubridad públicas, en hum illante situación ante 
propios y extraños.

Al probado celo de V. S. encomiendo este im portante 
asunto, solicitando su directo y eficaz concurso para el cum­
plimiento de la Instrucción general de Sanidad pública, y 
muy especialm ente en lo relativo á  la pronta y acertada or 
ganización de la Ju n ta  provincial de Sanidad y de las m uni­
cipales de la provincia de su mando.

De Real orden lo digo á V. S. para su conocimiento, 
acusándome recibo de la presente y  ordenando su inserción 
on el Boletín Oficial de esa provincia.—Dios guarde á V. S. 
muchos años. Madrid, 20 de Julio de 1903.—A. García 
A lix .--B i. Gobernador civil de la provincia d e .....-{Gace­
ta  del 21.)

Consultorio.
PREGUNTA

Los titulares que por la condición l ,» ó 2 .*  del art. 94 
del Real decreto de 14 del actual, tengan derecho á ingresar 
en el Cuerpo, ¿ingresarán desde luego en él, ó tienen sólo 
el derecho de ingreso?

Más claro: los actuales titulares que llevan más de cuatro 
años en la misma plaza, ó más de seis en varias, ó hayan 
obtenido diploma de aptitud, ¿serán respetados en los des­
tinos que desempeñan, ó se les reconoce sólo el derecho de 
pretender las plazas que vayan vacando, entre las cuales 
más ó menos pronto, se hallará la suya?

Yo creo, que el que con arreglo á la ley ocupe actual­
m ente una plaza, y cumpla lo nuevam ente decretado, tiene 
derecho adquirido á que se le respete en su destino, pero 
no estando claro este punto que es de importancia, y tenien­
do E l  Siglo Médico motivos para poder interpretar la le­
tra  y espíritu de dicho Real decreto, desearía qqp aclarara 
m is dudas.

RESPUESTA
Desde luego podemos decir que form an parte del Cuerpo 

los titulares que lleven cuatro años en un mismo partido, ó 
seis en varios, y á aquéllos y á éstos no se les exigirá nin­
gún otro requisito.

Gaceta de la salud pública.
E s ta d o  s a n i t a r i o  d e  M a d r id .

Altura barom étrica m áxim a, 712,71; m ínim a, 702,09; 
tem peratura máxima, 30o9; mínima, 10o4; vientos dom inan­
tes SO., OSO. V NE.

Las alteraciones patológicas en esta semana han sufrido 
pocas variaciones respecto á las observadas en la anterior. 
El tifus exantem ático disminuye afortunadam ente, á pesar 
de los excesivos calores de estos días. En cambio los tras­
tornos gastro intestinales se han presentado en abundan­
cia, bien por enfriam iento abdominal ó por ingestión de 
fru tas mal sazonadas. Los padecimientos crónicos han me­
jorado notablem ente. En los niños no se observa patología 
distinta de la de los adultos.

C r ó n i c a s

Nuevos consejeros.—S. M el Rey se ha  dignado nom brar 
vocales del Real Consejo de Sanidad á los excelentísimos 
Sres. D. José de Aldecoa y Vülasante, presidente de Sala 
del Tribunal Supremo; D. José Joaquín H errero y Sánchez, 
abogado del Ilustre  Colegio de M adrid, y D. M arcial Ta­
beada y de la Riva y D. Benito Avilés, como individuos del 
Cuerpo de médicos directores de Aguas minerales.

Nuestra cordial enhorabuena á todos.
La estatua de Pasteur.—En el puebleeülo de Marnes-la 

Coquette, á 6 kilómetros de Versalles, cerca del Parque de 
Saint-Cloud, se inauguró el día 10 del corriente el monumen­
to elevado á Pasteur por suscripción pública, cubierta en su 
mayor parte por los vecinos de aquella localidad, donde el 
ilustre sabio se instaló en 1884 para profundizar sus estu­
dios sobre la rabia, empezados en 1880

£1 monumento está dominado por el busto de Pasteur, 
en forma de pirámide. Al pie de la columna aparece el ca­
dáver de un perro, y sobre éste, un hombre casi arrodillado 
presenta al sabio facultativo su brazo derecho mordido.

El doctor Roux pronunció un discurso en nombre del 
Institu to  de Francia y de la Academia de Medicina, trazando 
la historia de Pasteur, haciendo la relación de sus trabajos 
y de sus triunfos científicos,-así como de las inm ensas difi­
cultades con que tuvo que luchar para establecer su labo­
ratorio.

El doctor Metchnikoff habló eu nombre del Institu to  
Pasteur, haciendo la historia de sus trabajos en el laborato­
rio instalado en la soledad del pueblecillo.

F inalm ente, el doctor Debove, decano de la Facultad de 
Medicina, habló en nombre del m inistro de Instrucción pú­
blica, haciendo el elogio del joven escultor Fernando Chai- 
lloux, autor del monumento.

Nuevo presidente.—Por unanim idad ha sido elegido pre­
sidente del Institu to  Médico Valenciano el ilustrado publi­
cista y distinguido doctor D. Faustino Barberá.

Creemos que con elección tan acertada h a  de ganar m u­
cho esta docta Corporación, por lo que la felicitamos, así 
como á su nuevo presidente.

Pastillas de sublimado.—En Hungría, el m inistro de la 
Gobernación ha dispuesto que las pastillas de sublimado, 
pedidas por las m atronas, se despachen envuelta cada pas­
tilla en un papel que lleve grabado, además de la palabra 
sublimado, la calavera indicadora de la acción venenosa. Las 
matronas, al adquirir dichas pastillas, dejarán el recibí fir­
mado en un libro especial .

En España, ni los alcaldes, ni los gobernadores, ni mucho 
menos loa m inistros, se preocupan, ni se ocupan de estos 
detalles de policía sanitaria, que pueden evitar y evitan m u­
chos accidentes fuñe:tos y hasta la perpetración de nn deli­
to. Nos basta  con las disposiciones generales consignadas en 
las ordenanzas de'Farm acia y en la ley de Sanidad. O mejor 
pudiéramos decir que nos sobra, porque, ó no se cumplen, ó 
se practican cuando á cada autónomo le da la gana.

SOLUCION BENEDICTO
de g l i c e r o - f o s f a io  de c a l  c o n  CREOSOTAL

Preparación la mas racional para  curar la tuberculosis, 
bronquitis, catarros crómeos, infecciones gripales, enferm e­
dades consuntivas, inapetencia, debilidad general, poseí*- 
ción nerviosa, neurastenia, im potencia, enferm edades m en­
ta les, caries, raquitism o, escrofulismo, etc. Frasco, ® ,5 0  
pesetas. Farm acia del Dr. Benedicto, San B ernardo . 41. 
M adrid.

Imprenta de E. Teodoro, Amparo, 102, y Ronda de Vahncia, 8.
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SANTA TERESA SAN ATO RIO  PA R A  ENFERM OS
DEL

AVILA
A parato  re s p ira to r io /^ ^  ̂

20 de Junio á 20 de Septiembre.

El más eficaz tratam iento de la t u b e r c u l o s i s  p u l m o n a r  en sus primeroa períodos.
Agnas a z o a d a s ^  bicarbonatadaa, litinicas, con n i t r ó g e n o  p u r o *  Clima fresco y seco de m ontaña á 1.236 metros. 

... f^'J’cacionee especiales eii las afecciones catarrales del árbol respiratorio; rino-faringitis, bronquitis crónicas y procesos 
iimicos y conjuntivos simples del pulmón. Comprobados efectos en los catarros gástricos y dispepsias atónicas, en las li­
tiasis binar, úrica y fosfática, en las cloro anem ias y linfatismo.

M é d i c o - d i r e e t o r i  e s p e c i a l i s t a i

Ut-.

—gr

i >1: l - S i S . l  a m

■W J . :  - A  - f j

)!-•
a iK a

Excelente servicio de fonda: p recio  de  8 pesetas con  habitación  y  m esa de prim era. -M e s a s  partioa lares. —  Me.sa de seg u n d a .__
En M artiherrero, á un  k ilóm etro, hay  oasas á p recios  econ óm icos para la s  fam ilias que deseen  v iv ir  por cuenta  prop ia . E l serv icio  de c o ­
ches á este pueb leoito  p or  la  n ueva  carretera  cu esta  25 céntim os.

D e la  estación  de  A vila  sa len  coch es  qne en m edia  h ora  con d ecen  a l E stablecim iento.
E l A dm in istrador rem ite gratis la  G u ia  del B aln eario  con  detallados in form es.

I
El Duotal (Carbonato de Guayacol) «Heyden» y el Creosotal (Carbonato de Creosota) «Hey- 

den» son los medicamentos más eficaces en la Tuberculosis pulmonar, Bronquitis y Escrofulo- 
sis, tienen las virtudes curativas del Guayacol y  de la Creosota sin tener sus efectos irritantes. 
Nunca producen irritación en los costados ni en el estómago, ni en los intestinos. Ija tisis en su 
prim er grado se cura en jiocos meses.

El Duotal «Heyden», á causa de la absoluta falta de olor y sabor, se soporta siempre bien 
hasta por los enfermos más difíciles.

Exíjase siempre la marca original HEYDEN
Publicaciones científicas y muestras gratuitas para los señores Médicos por

D. Gustavo Reden, Zorrilla, 23  ̂ Madrid,
Representante Genera! de la Sociedad de PRODUCTOS QUÍMICOS DE HEYDEN DE RADEBEUL (Alemania).

MEDIANA DE ARAGON
p u r g - a n t e s .

S u l f a t a d a s . - .  S ó d i c a s . - L i t í n i c a s . —M a g n e s i a n a s .
- M E O A L L A  D K  O R O , P A R Í S  i  OOO 

No exigen régimen, no producen náuseas, no irritan jam ás, son de e fec to  seguro-

En las Dispepsias, Disentería crónica, Catarros de 
la vagina y matriz, Congestiones del cerebro, Hígado, Bazo y Riñones.

EFICACISIM AS EN LOCION Y BAÑO
Para el Reumatismo, Herpetismo, Escrofulismo, Eczemas y demás enferme­

dades de la piel que tienen su origen en la impureza de la sangre.
De seguro éxito en las enferm edades del apara to  Génlto-Urinario de la  mujer.

F R A S C O S  p r e p a r a d o s  P A R A  U S O ,  I N T E R N O  
B o t e s  p a r a  l o c i ó n  y  b a ñ o  d e  1  k i l o  d e  B a l e s .  

VÉNDENSE EN LAS K A B JIA tlA S  Y  DROHTEEÍAS 
A g e n t e s  g e n e r a l e s ,  J O V E  Y B L A N C , B A R C E L O N A

Q 0 O 0 Q Q
A T L A S  Y COMPENDIO

para la enseñanza del

MECANISMO DEL PARTO
V DE LAS

OPERACIONES TOCOLÓGICAS
Precio en toda España: 10 ptas. 

Magdalena, 36, 2.o

0 0 0 0 0 0
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608 EL SIGLO MEDICOV a c a n t e s .
Bn eata seeeión «par.e«n to d a . la .  vacahtbs d .  que o fieia lú  

ofieio.am ente tenem o. notieia, y  no hay periódieo qne de e lla , dé 
cuenta an te , que no.otro«. L o . eomprofe«ore. y  lo .  alcaide, tienen  
abierta esta .eeeión  y  la  de Estafeta de pabtidos, para cuanta, 
u otie ia . .ea n  g u .to .o a  en enviam oa.

L a de m édico t i tu la r —por dim isión del que la  venia 
desem peñando, fu n d ad a  en m otivo  de s a lu d —de Casti- 
Uejo de M esleón (Segovia), y  su  anejo  Sotos de Senálve- 
da, do tada  con el sueldo a n u a l de 996 p ese tas, p ag ad as  
tr im es tra lm en te , por la  a s is ten c ia  á  12 fa m ilia s  pobres 
y  casos de oficio. L as  so lic itudes se d ir ig irá n  á e sta  al- 
ca ld ia  en el p lazo de tre in ta  d ias, con tados desde e sta  
lech a . E l que re su lte  ag rac iad o  podrá c o n tra ta r  con los 
vecinos de C astille jo , qu ienes le fa c il i ta rá n  casa  g ra tis  
y  ab o n arán  en tr ig o  una  c an tid ad  que, u n id a  con la  t i ­
t u l a ,  asciende á 2.500 pesetas anuales, y  adem ás con 
los de Sotillo y  su  b a rrio  A lam eda, d is ta n te s  e n tre  sí 
k ilóm etro  v  m edio, y  am bos de é s ta  localidad  de tre s  á 
c u a tro  k ilóm etros, y  que s a tis fa rá n  26 pese tas  y 70 f a ­
negas de tr ig o  anuales.—C astillejo  de M esleón, 14 de 
J u lio  de laOd.—E l alcalde, AquiVhxo C a bañas.'

- L a  de m édico t i tu la r  — por tra s la d o — de G alve 
(G u ad a la ja ra ), que consta  de 150 á 160 vecinos, con la 
do tación  a n u a l de 2.500 pesetas, pagadas por tr im estre s  
vencidos por u n a  Com isión de m ayores con trib u y en tes  
que  será  siem pre la  responsable, y  casa hab itac ió n . Per- 
c ib ira  adem ás ap rox im adam en te  po r o tro  concepto o tras 
250 pesetas. Solicitudes h a s ta  el 31 del co rrien te  a l a l­
calde D. P a u lin o  M ontero.

—L a de médico t i tu la r - d e s d e  el 29 de Septiem bre, 
por d im isión—de C ortes de A renoso (Castellón); su  do­
tac ió n  consiste  en 925 pesetas, p ag ad as  po r tr im estre s  
vencidos del p resupuesto  m un ic ipa l, con la  « b ligaoión 
de p re s ta r  su  a s is ten c ia  fa c u lta tiv a  á la s  80 fam ilias  
pobres de la  Beneficencia m u n ic ip a l, designadas por 
e ste  A yun tam ien to  y  J u n ta  m un ic ipa l. E l ag raciado  
ven d rá  obligado á  ig u a la r  á los 380 vecinos, poco m ás 
o m enos, de que se compone este  p a rtid o  fa c u lta tiv o , á 
razó n  de 5,5u pese tas  p o r cada  uno. S o lic itudes h a s ta  el ' 
13 de A gosto a l a lcalde D. C esáreo Calza.

—L a  de m édico t i tu la r —por ren u n c ia—de B araso a in  ' 
y G arinoa in  (N avarra ), con la  dotación  a n u a l de 2,750 
pesetas, y  dem ás condiciones que obran  de m anifiesto 
en el Gobierno civ il y  s e c re ta r ía  de este A y u n tam ien to  
So licitudes h a s ta  el 13 de A gosto  a l a lca lde  I). V aleria­
no Ib a rro la .

—L a de m édico t i tu la r —por r e n u n c ia - d e  T orres-  ̂
ca rce la  (V a ilad o lid ), h ab itan te s  425, con la  dotación ¡ 
a n u a l de 400 pesetas, p ag ad as  de los fondos m unic ipa­
les p o r tr im es tre s  vencidos, por la  asis ten c ia  fa c u lta ­
t iv a  á 12 fa m ilia s  pobres y  casos de oficio. Solicitudes 
h a s ta  el 14 de. A gosto  al a lcalde D. C laudio P ascua l.

- L a  de m édico t i tu la r  de V illapa lac ios (A lbacete), ' 
h a b ita n te s  1.361. d(>tada con el sueldo an u a l de 999 pe­
se ta s . pagadas por tr im es tre s  vencidos del p resupuesto  
m u n ic ip a l, por la  asis ten c ia  á  60 fam ilias  pobres, que­
dando  el ag rac iad o  en lib e r ta d  de co n ce rta r ig u a la s  con ' 
los vecinos pud ien tes. S o lic itudes h a s ta  el 14 de Agosto 
a l a lca lde  D. A nton io  R esta .

—L a  de p ra c tican te -b a rb e ro  de Gea (Teruel), h a b i­
ta n te s  1.086, con la  dotación a n u a l de 7ü0 p ese tas, p a g a ­
d e ra s  den tro  del m es de O ctubre  a l que finalice  el con­
tr a to .  So licitudes h a s ta  el 14 de A gosto  a l a lca lde  don 
R am ó n  Sánchez.

— L a  de m édico t i tu la r —por te rm in ac ió n  de co n tra to  i 
—de T orresm enudas (Salam anca), h a b ita n te s  324, d o ta ­
da con el sueldo a n u a l de 500 pesetas, pagadas por tri- ' 
m estres  vencidos, por la  a s is ten c ia  fa c u lta t iv a  de 15 á 
20 fam ilia s  pobres, n iños expósitos y  casos de q u in ta s . 
So licitudes h a s ta  el 26 del co rrien te  a l  a lca lde  D. F ra n ­
cisco Ledesm a.

—U na de la s  tre s  p lazas de m édico t i t u l a r —por re ­
n u n c ia —de H erv ás  (Cáceles), h a b ita n te s  4 221, do tada 
con el suelda a n u a l de 1.000 pesetas, que se s a tis fa rá n  
a l ag rac iad o  po r m ensualidades vencidas, con la ob liga­
ción de p re s ta r  a s is ten c ia  fa c u lta t iv a  á  la  te rc e ra  p a rte  
de la s  600 fam ilias  pobres designadas por el A y u n ta ­
m ien to , y  dem ás serv icios especiales que especifica el

y  í ' i '  '''' “ is ig n a n  en la s  con-
diciones fo rm u lad as  po r la  J u n ta  m unic ipal de m a n i- '

ag rac iad o  queda en liber- 
ta d  de co n ce rta r ig u a la s  con los vecinos pud ien tes, y

años Solicitudes
h a s ta  el 27 del corrienee a l a lcalde D. N arciso  L um eras.

tes de=3e fl (Teruel) se h a lla rá n  vacan-
tes desde el d ía  1.® del p róxim o O ctubre, por te rm in a r  el
n eñ ln d o  pro feso r que las  viene desem-

dotaciones consisten  en 75 pesetas anuales, 
p ag ad as  por cada  uno de los pueblos del p resupuesto

que tienen  fo fm ada  
1® P"®bjo8, p e rc ib irá  por la  asis ten c ia  de todos
los vecinos la do tación  a n u a l de 2.850 pesetas, sa tisfe -

Asociación al fina lizar el año  pro- 
ag rac iad o  fijará  su  residencia  en 

1 uen tes-clara?, d is ta n te  dos k ilóm etros de E l Povo v  se
c o n tra ta r  8US

serv icios con el próxim o pueblo de V illalba de los Mora-
= p resen ta rán  sus so lic itudes h a s ta  el
o de A gosto  al alcalde, D. R icardo  P e llice r.
nn» / t i t ul ar es  del p a rtid o  de C alam ocha, al
d a r a H  e Í  P o ín  m unic ipales de F uen tes-

7 ? ’ Vov u n an im id ad  de todos
del c o n iía fo  s® ®®®rdó h ace r desaparecer
del c o n tra to  condiciones onerosas p a ra  la  clase m édica:

^ t  **1̂® a c tu a l p rofesor se le an u n c ia  la  va- 
cante , por haberse  negado á firm arlas. P a ra  m ayores
ac u a l t i t Z r "  n  “ lic ita rfa , al
W a  B i  b ’i a  p residen te  de d ichaJ u n ta , D Abel G a rd a , t i tu la r  de M onreal del Cam po; á

Cala-
m ocha; D. M anuel V alero H e rre ro , t i t i l a r  de Cam î^n"

VINO PINEDOw i m v ^  I t m K m U S J  C O IIIP U E S T O
___ M___ «K. . . .

Premiado oon Gran Diploma de Honor, Cruz de Mérito y Medalla de Oro 
(Expotiolén de Marsella, 1903.)

T O N I C O  N U T R I T I V O  

(Kola, Coca, Guaraña, Cacao y  Fósforo asimilable) 
Cura la A n e m ia , R a q u i t i s m o , E n fe rm e d a -  

d e s  n e r v i o s a s  y  d e l  c o r a z ó n .  A fe c c io n e s  
g á s t r i c a s .  D ig e s t io n e s  d i f í c i l e s .  A to n ía  in> 
t e s t i n a l ,  etc. Indispensable á las señoras durante el 
embarazo y á los que efectúan trabajos intelectuales ó físi­
cos sosten idos—S in  r iv a l  p a r a  l o s  n i ñ o s  y  a n -  
c í a n o s .  '

FARMACIA DE PINEDO É HIJOS D l l  I I  A A
GRAN V(A, 14, Y CRUZ, 10. p I l B A U

Pídase en todas las farm acias y  d ro ^ e ria s.

fi'

CASA DEL CON TRABANDISTA
En  el Paseo de Coches del Retiro.

— T EL ÉFO N O  675 —
Eficacísim as co n tra  la  anem ia, c lo rosis , esorolulism o 

_ y  vóm itos de Jas em barazadas,
lO tile s  en  la s  d ila tac io n es  d e l estóm ago, enferm eda- 
\ des de la  n a riz , g a rg a n ta , corazón y  pu lm ones; en la  
I a lbum inu ria , d iá tesis  ú rica  y  diabetes.
R ecom endadas como ag u a  de mesa, en la s  com idas 
po r su  acción tó n ica  y  exc itan te , qu ed esp ie rta  e l ape­

tito  y  favorece la s  d igest iones.

Balones de oxígeno,
los 30 litro s . S ifones de a g u a  ox ig en ad a  á  0 - 3 0 .

I P ídanse  por teléfono á  cualqu ier ho ra  d e l d ía  ó de la
noche.

•es

■ce
0,  I
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A ñ o  5 0 .—Ním . 2.589. |  Administración: Magdalena, 36. | 26 DE J ulio de 1903.

EL SIGLO MEDICO
Se publica 

todos los domingos.

BOLETIN DE MEDICINA, GACETA MEDICA

GENIO MÉDICO-OUIRÚRGICO
Publica una Biblioteca 
sumamente económica.

P e rió a icQ  l e  M e d ic in a ,  C iru g ía  y  f a r m a c i a ,  c o n s a g r a d o  á  io s  i n t e r e s e s  m o r a l e s ,  c ie n t í f i c o s  y  p r o f e s io n a le s  d e  l a s  c la s .e s  m é d ic a s .
------------------------ ------------------------- ------ ----------- -

FUNDADORES
SEÑORES DELGRÁS, ESCOLAR, MÉNDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO Y SERRANO

Precios de suscripoión de EL SIGLO 
Madrid: 3  pesetas trimestre. 

Provincias: 4  pesetas trimestre.
8 semestre, y  15 el año. 

Extranjero y Ultramar: 20 peseta.-:.

PROPIETARIOS

Runofi Siiprel — D. Garlos Varía Curto. — li. Ar
DIRECTOR GERENTE

D . R A M O N  S E R R E T

Pálido.
Precios de suscripción de la BIBLIOTECA 

España: 15 pesetas al año 
que pueden pagarse en tres veces. 
Extranjero y Ultramar: 20 pesetas

m

OURRY
M  O .CSde Y odo por cücharado 
^  de las de sopa. E L  M E J O R  M E D IO  D E  A D M IN IS T R A R  E L  Y O D O . Sustituye el ACEITE de HIGADO 

de BACAUO.

ANEMIA, LINFATISMO, AMENORREA, ENFERMEDADES o e l  PECHO
_ _ _ _ _ _  F* G O M A R  é  H ijo , B A R C E L O N A .  — D e p ó s i to  e n  t o d a s  la s  F a r m a c ia s . na

V .-V -J A ,, m m .

#
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P I L D O R A S "
EL V £ J lfi4 T 0 A /0  f f l iS  EFICAZ 

£1 ünico  em pleado en los H osp ita les m ilita res
D .L  OOOTOB

D E H A U T
E>S

■aotitu ieaneii purgarse, cuando/ol 
Inecesitan. iVo temen el asco ni eij 
Icausancio, porgue, con tra lo gue su-| 
Icede con los demas purgantes, estel 
Ino  o¿ra bien sino cuando se tomal 
I con buenos alimen os y  ¿eiiibas/or-j 
J tííicantes, cualel vino, el caté, el té.l 
I Cada cual escoge,parapurgarse,la\ 
Ihora y  la comida quem as le conWe-1 
^nen, según sus ocupaciones.Comof 
Lei causancioque la purga ocasional 
Agueda completamente anuladOi^ 
* por el efecto de la buena ali-^ 

^mentación empleada, uno se. 
\d ec id e  /ácilm enteá volverá^ 

^ m p eaar cuantas vece^  
sea necesario.

fi' ' i ’

GARGANTA
v o z  y  BOGA

PASTILLASdeOETKAN
j Recomendadas contra los M ales de  la  I 
I G arganta , E xtin cion es  d e  la  V o s, I 
in fla o ia c io n e s  d e  la  B oca , E fectos  
p ern ic iosos  d e l M ercu rio , I r ita c io n  I 

I que prod u ce  e l T abaco , y tpecialmente I 
I i  los Snrs PH E D IC AD O R ES, A B O G A - ' 

DOS, P R O FE SO R E S y  C AN TO RE S 
para facilitar la em ioion  de  la voz .

I £x/g>r en el rot-.l» a nrm , de Adtt. DFTBAI, 
Fermaceutiro en PARIS.

?ara ev ita r  la s  i m i c a c i o n 9 S , S d d e b e  p r e s c r i b i r :

VEJIGATORIO DE ALBESPEYRES 
J  ex ij ir  la FIRMA DE ALBESPEYRES

e n  c a d a  c u a d r a d o  d e  5  c e n t í m e t r o a .
F U M O U 2 E - A L B E S P E Y R E S ,  78, Faubourg St-Denis. Parle.

e J

BNFtRMEDADES CRÓNICAS 
Ningún Rem edio e s  tan  eficaz com o ol

PAPEL DE ALBESPEYBES
E L  Ú N IC O  E M P L E A D O  EN  L O S  H O S P IT A L E S  M IL IT A R E S

^ a ra  m a n t e n e r  lo s  V E J I C S - A T o r i o s  e n  e l  b r a z o .
Doble acción reoulsioa y antimicrobiana

á  c o n se c u e n c ia  de  la  a b so rc  ó n  de la  c a n ta r ld in a  en  c a n t id a d  e x tra -  
m a d a n ie n ie  red uc ida . — Ca j it a s  d b  25 h o j a s ; 4 n « :  i  d é b i l , L ,4 t  J. 

F U M Q i IT T - A L B E S P E Y R E S .  78, F a u b *  S t -P e p is ,  P A R IS .

VINO ARDUO
O A R N E -Q U IN A -H IE R R O

M E D I C A M E N T O - A U M E N T O ,  e l  m á s  p o d e r o s o  R E G E N E R A 9 0 R2>re»oWto p o r  loo M éA io o r. W ff
Este Vino, con base de vino generoso de Andalucía, preparado con jugo de 

carne y las cortezas más ricas de quina, en virtud de su asociación'^ con el 
hierro es un auxiliar precioso en los casos de : Clorosis, Anemia protunúM, 
Mensfruacíones tfo/orosas, Cslenturss de las Colonias, fHa/ar/a, etc. ^

_____ 1 0 2 , » o e  aicliellen , Parts, y en todas farmacias del extranjero.

l i T n p : > Í P O I
La Amenorreay la D lsm enorrea y la M etrorragla ceden rápidamente si se usan las cáp- 

B^as de APIOL de JORET y HOMOLLE. Este medicamento, v e r d a d e r o  reg u la d o r  d e  la  m en stru a c ió n , n o  
ofrece peligro alguno auu en caso de  preñee. parís, fsrMscisft íes» roe Saint H«sAr̂ ; toi1s« famuelat.
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T is t i  d e l B a ln eario  de Zaazn  (A lava ).

Gran Balneario de Znazo (Alava).
^ G I J A . 8  S U L F U R A D O - S O D I O  A S  ISriT R O O E T ST AD  A S

PremladAg con coalro mcdAlIai<i de ORO y tres de PLATA

La D frV '- f  7 ' '7 '’ ^  “ñ eTÉsrabirc'imL“ ‘to‘ ^
£1 aery^aio á 7 u  f o n d ^ e 'a t f  Y  ca“?fo Yn m édieo -d irea to r de B añoa por opoaiaiái,.tonaa está á cargo de un personal competentísimo y sus precios al alcance de todas lasfortunas. . __

« ra lad a  Z „a.

a ^ í a f r ’h a b í í íc l ln e í r a ,  E l f a M f c S t ™ ’’ -*^*
.a s  de

aerante de la Sociedad, r > .  J - U L a i r  G a l i o  y  G o m i a a f i í a .  -  V i t o r i a

SOLUCION DOSIFICAOA DE ARRHÉNAl
preparada por A. LLOPIS, farmacéntico

Medicación arsenical muy superior 4 los cacodilatos.
1®® e m pte a  c o n  g r a n  éxito  en la s  e n fe rm e d a d e s  c o n -  

s u n t iv a s ,  n e u ra s te n ia ,  c o n v a le c e n c ia s ,  tu b e rc u lo s is  en t o d a s  su s  f o r -  
B, e n fe rm e d a d e s  d e  la  piel, sífilis s e c u n d a r i a  y t e r c i a r l a ,  etc., e tc

re p rs s e n ta  G O S  M I L I G R A M O S  d e  A r r h é n a l .
«1 f “  ♦ * tomató» de naa vez en la comida durante ei-tr dUs. ana.

pendiend* ol tratamiento caauo ó oinco aias, para oontinnar lúe ..otra ver en la míam,. íjriaa 
Da Tiati IB lu  prlielptlat firmalu 7 ao eu i dil utar, rarrü, 1 ;  t — M ADRiO

> O A O » O » # » » » O # O » 0  i

líUS 'í COiEfJOlB
para la enseñanza del

V DE LAS

OPERiCIflSES lOCOlOGIü.̂  
PRECIO EN TODA ESPAÑA; 10 PUS

M agdalAna. Hí|. g o
Ayuntamiento de Madrid



°  f U B E R C u T o ^ r s
A. LLOPISSu^ C URACIÓN por el

HISTOGENO por
A base de NUCLEÍNA (fósforo orgánico natural) y ARRHÉNAL

Cada cucharada del HISTOGENO LIQUIDOi ó medida que 
acompaña á cada frasco del HtSTÓGENO-GRANULADO, contie­
ne 10 centigramos de nucleína pura y 25 miligramos de arrhénal. 
V é a s e  e l  p r o s p e c t o  q u e  a c o m p a ñ a  á  c a d a  f r a s c o .

f r a s c o .
De venta en todas las Farmacias y en casa del autor, FERflAZ, I y 3, MADRID

A P E N A S  H A B R Á  M É D I C O  Q U E  N O  H A Y A  R E C E T A D O  E N  L A  M A Y O R  

P A R T E  D E  L A S  AFECCIONES DEL TUBO DIGESTIVO E L

ELIXIR ESTOMACAL
de SAIZ DE CARLOS

Su c réd ito  es y a  ta l, que ha  turnado puesto  p reem inen te  en 
la te ra p é u tic a , y  se le prescribe como u n  ag en te  poderoso cuyos 
ad m irab le s  re su ltad o s  no se hacen  e sp e ra r. Sus efectos son a u ­
m e n ta r  la  secreción del ju g o  g ástr ico , a u x ilia r  su  poder d iges­
tiv o , a u m e n ta r  la ton ic idad  m u scu la r y  n e rv io sa  del e s t ó m a ­
g o  é i n te s t i n o ;  au m en ta  el ap e tito , suprim e la  p iro sis  hipe- 
ra c id e z y  vóm itos, ton ifica, no sólo el a p a ra to  d igestivo  sino 
la econom ía en g en era l, pues el enferm o com e m ás, d ig ie re  m e­
jo r, y  po r consigu iieu te , se n u tre , po r lo cu a l es ú tilís im o  en las  
an em ias  que  dependen de d igestiones ¡ ro r ir fe c ta s ;  d ism inuye  
y  e v ita  la s  fe rm en tacio n es  anorm ales, y  q u ita  el dolor y  la  pe­
sadez g á s tr ic a , cu rando  la ú lce ra  dtü estóm ago , la  d ila tac ió n  
y  los c a ta rro s  in te s tin a le s  en n iños y  ad u lto s . E s  de a g rad ab le  
sabor, y  co m p le tam en te  inofensivo , lo m ism o p a ra  el enferm o 
que p a ra  el que , >tá sano; puede u sa rse  á la  vez que la s  agua*  
m m ero-m edic inales y  en su s titu c ió n  de ellas y  de los lico res  de 
m esa.
S errano, 80, F arm acia , M A D R ID , y  p rin oira les  do E spaña, Cuba, F ilip inas 

M éxico , A m érica  del Sur, E stados U nidos é Inglaterra.

M edalla de opo en la E x p o a ic ié n  de B a rc e lo ita
E n esta  casa  (qne p rovee  a l E jército  y á la  A rm ada, é Ua F acu ltad es  de Me- 

>ilm a y á os hospita les civiles, y cuyos productos han m erecido inform es favo- 
ab .es de las Reales A cadem ias de M adrid O astilla la Vieia d é la  Dirección

e tc ^ a re ^ u in f liá ^ l  clínicas oficiales de V allado íid .delH oepitfJ o iiltsT ,e tt. a te . jha ilarán  lof- seflores profesores algodonea hidrófilo horata iL -.a

olida*inKl?ea‘'h i i a f i ^ ^  aln iohadm as de celulosa, ea opa purificada, hila tejida inglesa, hila te jid a  bo» ataña yutes onrificado, salicílieo, fenicado- catgut
de ios núrcefos 1 3 y S.eatgtii ai ácido crómico, cautchuc en lám ina com presas’ 
de a  godón higroscópico j  an tiséptico , crin  p rep a rad a  para  a X r a s  y  desagüe
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A TLA S DE SÍFILIS
m fiM B

Con un com pendio
de p a to log ía  y  terapéutica  de las mism asFOK EL PBUFESOR

DR. FRANZ MRACEK (de Viena)
Con 71 magníficas lám inas cromo-lito­

grafiadas y otras en negro. Un tomo. 
Precio 25 pesetas en rústica y 27 encua­
dernado.

Los pedidos acompañados de su im ­
porto á esta Administración."

— —

r . l T l U T O  D E  I J T I N A  J I M K K ü j
GRANULAR EFERVESCENTE ^

P ata las enfermedades de la orina, arenillats, cálculos vexicales, r a  
ataques de renmatistno j  gota, etc., etc. '

Farniacia ilel Gloho ilel Br. J¡isiio.-Pla2a Real, 1. Barcelona, i
1^11Ayuntamiento de Madrid



JARABESlODDBADOS«JR. LAROZE
- o - o

JARABE LAROZE de IODUROde POTAStO
Una cucharada de sopa del jarabe contiene /  gr. üe /otíuro.

'  enteramente libre de cloruros, brom uros é iodatos.

JARABE LAROZE de IODURO de SODIO
Una cucharada de sopa contiene exactamente /  gr. Cíe lociuro químicamente puro.

JARABE LAROZE de IODURO de ESTRONCIO
Una cucharada de sopa contiene í gr.üe ¡oduro químicamente puro, completamente libre de bario.

JARABE LAROZE de PROTO-IOOURO de HIERRO
Una cucharada de sopa contiene exactamente 5 centigramos de Proto-loduro de Hierro.

Micacioies Terapéuticas: ENFERMEDADES DE LA PIEL ♦ SIFILIS

(3, ru© des JE^firis
H.OHAIS y  C '', F a rm acéu tico s  d© 1.* classe, e x -in te rn o  de  los H o sp ita les  de  P a rís .

Anemia, Cloro-Anemia. Linfatismo, Neurosis del Corazón, Desórdenes de la 
Circulación, Afecciones Escrofulosas y  Cüfá/ieas,tritad»scoiibiieiAjit6poTrifiierpfliiwmp£frios

GRANULOJ ANTjM0NI¿FERR0S0S
Medic&ción ferro-arf¡eniCR¡ farseniato de antimonio, 0,001"/'" porGránulo y Hierro) 
Presencia simultánea del Rierro. A rsénico y A ntim onio en estado de sal la 

mas asimilable. — Dosis : de 2 á 8 gránulos al día.
Depósito Gen»':F°'‘& lG O y .7 .R u e  ^ nq-Héron.Paris t rn toáis las r.ir*“‘.fíTÍn í i  trastos áo obsito líos Sres.ííáicoi.

E P I L E P S I A
i  Las GRAGEAS GELINEAU
i  E N F E R M E D A D E S  N E R V I O S A S  Y  C O N V U L S I O N E S ,
^  especialm ente la E P I L E P S I A  \ünión Medical).
3  C 3 - n . A . C 3 - E 3 A _ S  C 3 - E S X - * I T S r E 3 . A . - C T  t r i u n f a n  on ^

LA  H ISTER IA, LA  NERVO SIDAD  FEM EN IN A , LOS TRASTORNOS* É
(Dr p. Ver̂ oh). ^  j

A i í* * * * * á l* *  A

I N S O M N I O
Cada vez que baya que producir un SUENO REPARADOR, en todos 

los casos de I NSOMNI O,  para com batir la HISTERIA, la  NERVOSIDAD, 
las CONVULSIONES, las NEURALBIAS, para calmar oi DELIRIO deberá usarse

1  j a r a b e :  a h j .

X

* TABON QUIRURGICO LESOUR
e

(ANTISÉPTICO 
ENÉRGICO)

U  Es indispensable al CIRUJANO •• al MÉDICO -- á  las COMDARONAS.
O

J, M O U S N I E R ,  3 0 ,  r u é  H o u d a r i j
S O r C A X T ^  ( S e l n e )

!E]n P A . R 1 S ,  1 ,  t* u e  d e s  X u u r u e l l e s .

BIOSINE LE PERDRIEL
GUCenOFOSFATO DOBLE

de CAL 7  de HIERRO efervescen te .
BI mas completo de los reconstUuTentes 

jr de los lonicos dei organismo, 
se recomienda por su empleo y su gusto 

agradables.
LE PERDRIEL & París.

DEBILIDAD, ANEMIA 
ENFERMEDADES de INFANCIA

eon combatidas con exlio con la

F U C08L Y C I8Ed,iD -e R E S S Y
L E  P C n O R IE L  &  París.

ENFERMEDADES
DEL

ESTOMAGO
PASTILLAS y POLVOS

P A T E R S O N
eOD BiSMUTHO j  A1AG.\'E>IA 

Recomendados contra las A fecoion ee 
del eetóm ago, Falta  da A petito  D i­
gestion es  laboriosas, A cedías, Vótni-1 

1 toa, E ru ctos  y  C ó licos ; reg u la r iza n ! 
I la s  F u n cion es  dai E stóm ago y  de  loe 
lln te e t in o e , |
|fjr/íí> en el rotwoañrma d eJ .  F A Y A R D ' 

A dh. D E T H A N , Birmcentico ea PABI3

Ayuntamiento de Madrid
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CÉLEBRE DEPURATIVO VEGETAL
p r e s c r i t o  p o r  l o s  M é d i c o s  e n  l o s  c a s o s  d e

—  ENFERMEDADES de la PIEL —
fQ  V i c io s  d e  l a  S a n g r e ,H e r p e s ^  A c n é ,

fUe efe
^fchelieu, P a r ic  y on vodM

ie\

I  al CLORHIDfíO-FOSFATO de CAL CREOSOTADO
Mu7 bten tolera da, esta eoluclOD permite sola la lareja duración dell 
tratamienio y es compietafnente absorbida, condlcioneh n'‘ cr«ariaB|
Siara obtener resultados duraderos. Electos buenis y rápidos ^obra 
as viaa digestivas, el estado general y las lesiones locales ea

las T U B E R C U L O SIS ,
US A PE C C IO N M  BRONQUIO-PULMORAREO, 

E SC R O FU LA S, ei RAQUITIS!?! D.
L- PAUTAU6ERGE.9>” s,ADiltec<{, PtltlSTnrinfini*‘l»rm*‘i1i‘F.ii'afi ■ r Am-ir-f-i.

Vdoform»-' 
pOOEROf^aR

A**TlB(^C¿|Tculta4

A N T IS E P S IA  DELAS M U C O SA S
BORICINA M EISSONNIER

n e s iü /e o V a z ite ,  M ic r o b ic id n ,  C i c a i r i z a a t e  
NI TO X IC A , NI C A U ST IC A , NI IRRITANTE

Enfermedades (fe fos OJOS, de fas OREJAS, de /a ffARfZ, de la LARINQE, 
de fas If/as Urinarias, Oineco/ogia, Úlceras, Quemaduras, Heridas.

La BORICINA se emplea en.Polvo ó en Solución.
Depósito General : 17, Rué Cadet, P a rís,ytn las principales Farnuciâ

N E U R A L G I A S  J A Q U E C A S ^
CA TARRO S crómeos de la  VEJIG A y  de los BR O N Q U IO S  ♦

CURADOS PiiH MKIUii.ííK LAS

PERLAS de EssNciL de TREMENTINA CLERTAN %
PREPARADAS POR l*N PROCEDIMIENTO ^

APROBADO p o r la  ACADEMIA de MEDICINA de PARIS  #

Envoltura sumamenle delgada. — Disolución inmediata EN EL ESTÓMAGO. -  Eficacia segura S  
D o sifica c ió n  r ig o r o s a  : 5 golas por cada perla. ^

DOSIS : de .'t A 12 perlas por día A

En tudas las Farmacias. — C a s a  L. FHEHE, (9 , r u é  J a c o b , PARIS.

rSteonstltayente ganara!, 
Depresión 

dal Systema neroloao, 
Nei ■

F O S F A T O - G L I C E R A T O  
D E  C A L  P U R O

ieurasthenia, 
Exceso de trabajo.

DEPOSITO o b n b r a l ;

Debilitad general, 
Aiieniia, 

Raquitismo, 
Fosfaturada, 

Jaquecas.
CBASSAING T C‘. P a r ís .  6. aTcniie V ictoria.

TINTURA COCHEÜX c u ra  la  (« o ta , K e u m a tU m o
Exito  en los H ospitales desde 1840 S  P ie d ra ,

en todas las farm acias.—Al por mayor Tavernier A Agneltant. l.ynn (Francia)

iDTiBtunoi e n  estado t de u  audeha

SAINT-JEAM i X i i  SlLtei';.*- 
PBECIEUSE Bill,, CA gjitralgia- *’ ^
n é o l i b d c  AtaeeisHi dtl hígado, do loi rifionot, 
U E O t l l f c B  Piedra. Diobtlei, Cdlicot.
Lm ncimiuda n  |uti iftid&bli' nu boulli poi liú.

UB
BLANCARD

C O N
•  Y O D U R O  D E  H IE R R O  IN A L T E R A B L E  0
0  A p r o b a d o a  p o r  l a  A c a d e x n ia  0 
0  d e  M e d ic in a  d e  P a r ia .  M

S  Participando de las propiedades d«I ® 
^  lod o y del Hierro, esLos Pildoras ,v q  
0  Jarabe convienen especialmente en j  
0  las enfermedades tan variadas que ü  
0  delernilna el germen escrofuloso O
•  /'fttffiom,o¿>sír«ccio«í'syA/(ffíorfs/inoí, •  
8  etc.), afecciones contra las cuales son 8  
?  inipolentes los simples rcmu’lnosos; 5  
0  en la clorosis (colores pálidos). S  
0  Xieucorrea ¡flores blancas), la A m e- gg 
0  norrea (menstruación nula ó difícil), 0 
0  la Tisis, la Sifllis constitucional, w
•  ele, En fin, ofrecen un agente lerapcu- •

Í tlco de los mas enérgicos para os! i- ® 
mular el organismo y modificar las 9  
constituciones linfáticas, dobilrs ó J

H debilitadas. g|0 Como prueba de autenticidad de los q  
0 verdaderos Píldoras y Jarabe de ^
•  S la n ca rd . exíjase y
•  nuestra firma ad-
•  junta y el sello de la^----- a
^  üníóndeFabrxcanjesy '

S Farmacéutico (ÍH París, o,U/p 5 •^aDarte.40
000CBSB00« B S B S e t0 £ 00}00

La SOGIETÉ MUTUELLL
DB

PUBLICITÉ01, r u é  O a u m a r t in , P a r ís
de que es director

ME. A. LORETTE
es la encargadaE X C LU SIV A M E N T E

de recibir los anuncios extranje­
ros para nuestro periódico.
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AGUAS DE ONTENIENTE
BICARBONATADAS CLORURADO-SODICAS lODURADAS

Análisis de estas aguas efectuado por el Dr. Peset. catedrático de la I
Uniuersidad de Valencia.

SUBSTANCIAS FIJAS A2
<íramos.

Bicarbonato sódico............  3,2124
Cloruro sódico.................. 2,1729
M ateria orgán ica  (trem entiiiosa) 0 ,1224
S ilica to  de s o s a ............................. 0 ,1098
B icarbon ato  cá lc io o .......................  0 ,0603
C loruro m agn ésico .......................... 0 ,0336

I B icarbon ato  m agn ésico ................  0  0457
I loduro sódico (i)................  0^0120
I S u lfa to  o á lc ico .................................. 0  0107
! C loruro p o t á s i c o ..........................  O 0061
loduro magnésico U)........... 0,0054
B icarbon ato  fe rroso ........................ 0 ,0044
C arbonato m an gan eso..................  0 ,0015
C arbonato a m ón ico ........................  0 ,0014

I F os fa to  a lu m in ico ..........................  0 ,0 0 0 8

Gramos,

B ioarbon oto  de lit in a .................... 0 0044
N itrato a m ón ico ..............................  0  0001
B rom u ro sód ico . . 
lo d u ro  cá lc ioo . . . i  „
C loruro cá lc ico
C loruro am ón ico ..

T o t a l  d e  r e s id d ü .............  5 ,8 0 3 9

I (1) Los iodujos (llsueltos en estas aguas 
contienen 15 jn i l íg r a m o s  d e  io d o  p u r o ,  canti­
dad grande para la que se suele eneontiur.

GASES
Céots. cüb. Gramos.

A oido ca rb ón ico . . . . 186 ,8  0 ,3183
N itróg en o ......................  15^3  0 ,0  lOü
Gas su lfh ídrico ............ \ Indicios fugaces en el
Carburo de h idrógen o f  manantial.

...................  202 ,1  0 ,3 3 7 6

Lafi a g u a s  d e  M o n d a p i z  s ó lo  t ie n e n  d e  b ic a r b o n a t o  s ó d ic o  2 1713 v <lf 
c lo r u r o  s ó d u -o  0 ,1 4 8 6 . L a s  d e  M a r m o l e j o  1 ,3 9 0 6  d e  b ic a r b o n a to  y  O 0655 
d e  c lo r u r o , y  la s  d e  V i l l a r t a  0 ,0 4 4 0  d e  b ic a r b o n a t o  d e  s o s a  ’

U  especialización de las A G U A S  O E  O N T E N IE N T E  es la diabetes s a  
carina, cálculos hepático.«, neurastenia <le forma gástrica, enfermedades de 
las vías digesLivas, artritisnu», escrofuiisino, etc.

El v ia je  á Ü n te n ie n te  s e  h a c e  d ir ig ió n d o e e  d e  M a d r id  á  J á t iv a  v  d e  Jóti 
v a  á  O n t e u ie n le  (h o r a  y  m e d ia ) e n  fe r r o c a r r i l .  ’

Médico-director, DR. D. FRANCISCO DE P. AGUILAR Y MARTÍNEZ
D e p ó s i to  e n  t o d a s  l a s  c a p i t a l e s .

E n  M adrid , E sp a d a , núm . 6.
D E f > Ó S I T O  O N T I G I S T I C N T B }

San Telmo
En Jerez  de la F rontera .

Aguas clorurado-sódicas sulfurosas.
E sp e c ia le s  p a ra  c o m b a tir  la  e s c r ó f u l a ,  h e r p e s ,  a n e m ia  

e n f e r m e d a d e s  d e  la  p ie l  y  n e r v i o s a s .
T e m p o ra d a  oficial, de 15 de  Ju n io  á  15 de O ctubre .
P íd a n se  in fo rm es  y  fo lletos al a d m in is tra d o r  deJ B a ln e a r io  d e  

S a n  T e lm o i  en  Jerez .

■-A».

Im ráSíi
Cloro-Boro-Sódicas á la Cocaína.

Estas pastillas las recomiendan eminentes profesores 
porque reúnen á la acción calmante, tónica y anestésica 
de la cocaína, la rstringente y antipútrida de los com- 
puestos bóricos y la eliminadora del clorato sódico.

Son, pues, de utilidad incontrastable en las anginas 
onqueras y en todas las inflamaciones de la boca y  gar‘ 
garita, ya sean crónicas ó agudas. Se remiten por correo

Ifl

Farmacia B o n a ld  
N ú ñ e z  d e  A r c e ,  17.

(A n tes  Gorgruera).

1=  c

e -i ¿5 t

Lá M á f í G M / l i T M
J B l A r  X w O B C : £ I B S

ntibi.io8a,antiherpética,iintiescro/ulota 
a>ttipurasitaria, antisifiUtiea y en alto

GA.1

reconsiituyentt 
P E R L A  D

ina, c m esta agua se obtiene

£a Saíud á domieilio
En el último afio se han vendidoíb 2.000.000 t  iiiirps
La clínica es la gran, piedra de toque 

i&B aguas minerales y ésta cuente 
5 0  ANOS DE USO G EN ER A L T  
CON G RA N D ES RESULTADO S, 
para las enfermedades que expresa la 
etiqueta v hoja clínica.

OiApósito c e n tra l , J a rd in e s , 15n 
IíkJ í . d e re ch a , y se vende también eo 
todas las armacias y droguerías. Su gra. 
raudal de agua permite al gfran E esta 
rlerín slen to  de B años estar abierto 
dal 16 de Junio al 16de Septiembre. Hav 
fonda trea mveca,ccmodidatI<;9 y bar*« 
rara.

© 0 0 0 0 0

O E  C L O R H I D R A T O  D E  C O C A I N A  Y  M E N T O
L a » propi.dade» ter»peati.a» d .  « i t o »  

o» m edieam ento», Uc ha?» « fie a e .»  «n 
oda» la »  afaseioneii de la garganta. 
FARM ACIA DE BORRELL HERMANOS 

'°*^*** i  ea í5cs t r»w<» 
P0ERT.4 llaLSOL. 5 ?  A flA brc, 51

1
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ESTABLECIMIENTO BALNEOTERAPICO
DS

B E T E L U J N  avarra).

Aguas buenas de España.
De gran  confort. Alambrado eléctrico; grandes salones, de 

lectura (reformado), de ¿estas, de billar y  otros juegos. Hotel 
con espacioso comedor y servicio ¿ la española y  francesa, en 
mesitas particulares dentro del mismo, sin aumento de precios. 
Mesa y habitación en prim era clase, 10 pesetas; en segunda, 
5,60 pesetas, todo comprendido.

Aguas s u lfu ro s a s , só d ic a s  te m p la d a s , de seguro éxito en 
las enfermedades de la garganta y  bronquios. Aguas alcalinas 
de grandes resultados en las del estómago, hígado, riñones y ve­
jiga, y  aguas c lo ru ra d a  só d ic a s  p u lg a n te s , apropiadas para 
las enfermedades de la  piel, m atriz e hígado. IV es lunnantiales 
diflllnlog, servicio hidroterápíco de prim er orden.

Pedir referencias al adm inistrador del Establecimiento.
Temporada oficial: 15 de Junio á  80 de Septiembre.

isíiis-¿stsssss^ímsí6m:¡6i¡6zipís^siív6íiís'tssis^-5)s5i¡nss'íis'í\s¡íímii^'í^

s

Excelente prepara 
ción, de gran  utilidad 
p ara  los convalecien­
tes, é indicada, por 
regla general en todos 
los casos de dispepsias 
gastralg ia , a n e m i a ,

----- „  c a t a r r o s  gástricos é
otestinales, y siempre que la digestión se efectúe de manera irregular, 
Vino depeptona.—Vino de peptoaa y hierro.^Chocolatedepepteca 

Peptona de oaroe oonoentrada. -> Peptona de leche.
o, ORTEGA, LEON, 13, MADRID

C % 0 j W M m i

l'Vri

^CHOCOlATtS

( ^ Q O O Q QTRATADO PRÁLTICO
DE

US LOS

O re s . B e rn h e im  y L a u re n t.

Estam agnifíca obra, que consta dé 
seis v o l u m i n o s o s  tomos y que tan ta  
aceptación ha tenidoen el mundo médi­
co, se vende al precio de ftO  pesetas 
en rústica y  © O  encuadernada, en la 
Adm inistración de este periódico, 
m a g d a le n a , 3 G | fS.o

0 0 0 0 0 0

Ayuntamiento de Madrid



I E R R O  Q U E V E N IM EI I Onlflo aprobido p»r
| u  A C A D E M I A  d«

.  . —  lM E P I C I W A d « P A A I »
i  cania de i D p i i r e x a  y de m  p o d e r o s a  a c d iV i d a d  para corar A c e m i a ,  C lo ró a ia ,  
F o b r e a m  de la s a n a r a .  ~  i  n idida par dU. —  f  nr/oir*fíi da/ ñ>/Mo. Parla.ld.r.ltaux-Arta

H i q R i H i q

^  OO

m

y fÍNGi/lHOSj

C o n '^ ' '
a

o
,<>

la Lech u ra-  P 
de S u iza

MEMORIAL HIPODÉRMICO

ftNEMlftS
Hierro Inyectable RüUSSEL 

irsénico -.nyeciable ROtSSEL
C„a.„„„,na.U-o., eent.mc.ro

füuieo al 01*

H E U R ftLG U S
m il í l i  toeuráilica MOÍSSIEK

quedado

f i e b r e s  PERÍÍ'CIOSAS

QUIMN.V liivedaitle R O li®
TTnn á tres  y basta euatro centí-

J ¿ : s a » i J e n l o s  casos .ra ves ,

SIFILIS
‘WERCüííIO iDjecíabíe líOIÍSSEL

(CIANUBO DE «ERCÜRiO;

TISIS P U L IB O N 'iR
FENEUCALIPTü L 

A rsem eo  üyeaiabJe

HEIH0BB4GMS
e E H G O rZ A T ^

y  ^ ^ g o t i j v i j v a'nyectabie

Ja M o u 0 n i r p ,  3 0 , • 'u r  H o u d a n ,  ^ n e a u v  ( ^ e í  -e)  r r a t n n ' a -
r i a t  11 «*ue f t * a  T mi r - n e l l i p n .

V I N O  OE V I A LLACIO FOSFATO-CARNE-OUINA
Alimeiito ñslD lilpo completD, 

Aflemla,— uSiivalecBíicU 
Pérdidas de tas tuerzas.-Languldez.-inapeteneia

Períectam ente proporcionado y aaimíla* 
ble, el V ino F o s f a t a d o  d e  V ia l es un

estimulante poderoso de nutrición. De cierta eficacia, es el recons> 
tituyente general de todas las afecciones debilitantes.

Farmacia v i a l , PLACE BEUECOUR, 36, im , y toflai las Finr,acias.

)UINi

E r  P a .

I ^ioptaáaeü ¡os^ospitaltsde Jiarisy  de¡a'Marina
S5PEPTONA CATILLON

lEn POLVO, SUPfft/Ofl, PURO. INALTERABLE
\ representando íOvecessu peso de carne asimilable. 

A^radabie en un t-iso de leche 6 agua aiucarada.
I Lay;)üra nntrUm: 2 cachar, ISO agua, 3 gol. landino.

Alimento de loa Enfermoe que no pueden digerir.
I Reemplaza la carne cruda y  el régimen lácteo.

VINO OE PEPTONA CATILLON
CARNE y  <3LICER0F08FAT0S

I Restablece FUERZAS, APETITO, DIGESTION
I Muy útil A loe debilitados ; Hlñoe, Convalecientee, 
I Euiermos d.'lEetomago, Intestino,Pacho,Anemia,M*

Fxrj»» I. Firma CATILLON. I’ . ris.
« MEDALLA OL ORO EXPOS. UNIV. PARIS 1900

BOISSY
pa ra  Inhalaciones Una dosis po r am polla

RoD.per las dos puntas de la Ampolla, rcíoffrr 
el liquido en na pagúelo, y hacerlo respirar al euferiuu

Ampollas Eoissy
conlODUROdeETiLO

Alivio inmediato y 
curación completa del

Ampollas Boissy
m NITRITO de AMILO

Alivio inmediato y curación completa

<¡0 A N G I N A S  « e P E C H O

SÍNCOPE, MAREO Y EPILEPSU
Ampollas B oissy ... eter

ATAQUES DE NERVIOS, SÍNCOPES, ETC.
Todas estas Ampollas se conservan indeMdamenle 

aun en los países cálidos

c ie lO D U R O d e  S O D I O
DE B O IS S Y

Potencia depurativa contra S íf i l is ,  E s c r ó f u la s  
O o ta , A s m a , A n g in a s  de P e c h o ,  etc. '

Depósito en  P arís : 2, Plaza Vendóme.

ANUPJCIOS

L a  S O C IÉ T É  M U T U E LLE  
DE P U B L IC IT E  C6I, pue 
C a u m a r tiiii P a r í s ) ,  de 
que e s  d ip ecto p  M r . A . 
L o r e it e , e s  la  e n c a r g a *  
da E X C L U S IV A M E N T E  
de re cib á r lo s  a n u n cio s  
e x tr a n je r o s  p a r a  n u e s ­
tro  p erid d iee.

I
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